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J. M. J. 
A LA MAYOR GLORIA  
DE LA 
1IADRN; DE DIOS 
LA SANTISIMA Y SIEMPRE VIRGEN 
MAKilk 	 CT LAD 
EN S U 
PURÍSIMA CONCEPCIÓN 
PIUS, P. IX 
Ad perpetuam rei me-
moriam. Supplices ad-
mot. Nobis sunt pre- 
ces, ut mulierum Chris- 
tifidelium Societati sub 
titulo Sti. Vincentti a 
Paulo; vulgo Conferencia, 
nuncupatæ quad centra-
lis in His pani arum 
 regno, suamque sedem 
habet in Matritensi civi- 
ate Toletan. Diaec, om- 
PÍ0 PAPA IX 
Para perpetua memo-
ria. Nos han sido presen-
tadas devotas preces 
para que con Nuestra 
Apostólica autoridad Nos 
dignásemos comunicar á 
la Sociedad de Señoras 
fieles de Cristo, bajo el 
título de San Vicente de 
Paul, vulgarmente lla-
mada Conferencia, cuyo 
centro en el Reino de las 
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nes et singulas Indul- 
gentias communicare de 
Apostolica nostra Auc- 
toritate dignaremur, 
quibus virorum Christi 
fidelium Societas ejus- 
dem tituliet instituti ibi-
dem existens ab hac Sanc-
ta Sede ditata fuit. Cum 
quantum in Domino pos- 
sumus, animum intenda- 
mus, hisce precibus, qui- 
bus æternæ animarum 
saluti prospicitur, obse- 
cundare voluimos. Qua- 
mobrem de Omnipoten- 
tis Dei misericordia ac 
BB. Petri et Pauli App. 
ejus, auctoritate confisi, 
omnibus et singulis mu- 
lieribus Christi fidelibus 
e præfata centrali Socie- 
tate sub titulo Sti Vin- 
centii a Paulo, sett vulgo 
Conferencia nuncupata, 
necnon alüs mulieribus 
Christi fidelibus Societa- 
tum ejusdem tituli et ins- 
tituti in Diaecesibus His- 
Españas, y cuyo princi-
pal asiento está en la 
villa de Madrid de la Dió-
cesis de Toledo, todas y 
cada una de las Indul-
gencias con que fué enri-
quecida por esta Santa 
Sede la Sociedad de va -
rones, de igual titulo é 
instituto, que existe allí 
mismo. Y puesto que por 
el cargo que Dios nos ha 
confiado dirigimos nues-
tro ánimo cuanto pode-
mos en el Señor, á au_ 
mentar la piedad de los 
fieles y procurar su bien 
espiritual, hemos queri-
do accederá estas súpli-
cas con que se provee á 
la eterna salud de las al-
mas. Por lo cual, confia-
dos en la misericordia de 
Dios y en la autoridad 
de sus BB. Apóstoles 
San Pedro y San Pablo 
por el tenor de las pre-
sentes, comunicamos 
perpetuamente y de nue- 
panis erectarum, vel eri- 
gendarum, et ab eadem. 
Societate centrali depen- 
dentium, nunc et pro 
tempore existentibus, 
dummodo quæ ad eas 
consequendas injusta 
sunt pietatis opera rite 
in Domino præstiterint, 
omnes et singulas Indul- 
gentias tam plenarias, 
quam partiales, cæteras- 
que spirituales gratias, 
quibus virorum Societas 
ejusdem tituli et institu- 
ti, in dicta Civitate exis- 
tens, ditata est, tenore 
præsentium comunica- 
mus in perpetuum, seu 
de novo tribuimus et 
elargimur. In contra- 
rium facien, non obstan, 
quibuscumque. Volumus 
autem, ut præsentium 
Litterarum transumptis 
seu exemplisetiam im- 
pressis, manu alicujus 
Notarii publici subscrip- 
tis, et sigillo personæ in 
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vo otorgamos y concede-
mos á todas y á cada una 
de las Señoras que per-
tenecen, ó en adelante 
pertenecerán, á la expre-
sada sociedad central cou 
el título de San Vicente 
de Paul, vulgarmente lla - 
mada Conferencia, como 
también á las demás Se-
ñoras de las Sociedades 
del mismo título é insti_ 
tuto erigidas, ó que se 
erigieren en las Diócesis 
de España con dependen-
cia de la misma Sociedad 
central, todas las Indul-
gencias, tanto plenarias 
como parciales, y las de-
más gracias espirituales 
con que está enriquecida 
la Sociedad de varones 
del mismo título é insti-
tuto, que en la expresa-
da Villa existe, con tal 
que cumplieren recta-
mente en el Señor las 
obras de piedad impues-
tas para lucrarlas. No 
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eclesiastica dignitate 
constitutes munitis, ea-
dem prorsus fides adhi-
beatur, qua) adhiberetur 
ipsis pramentibus, si fo-
rent exhibits) vel osten-
sm. Datum Romce apud 
Sanctum Petrum sub 
annulo Piscatoris die 
xxII Aprilis MDCCCL%VII, 
Pontificatus Nostri anno 
xxr. — Pro Dno. Card. 
Paracciani Clarelli.-
Joann. Bapt. Brancallo-
ni Castellani, Substitu-
tos.  
obstando cosa alguna en 
contrario, Queremos, 
pues, que á las copias 6 
ejemplares, aun impre-
sos, de las presentes Le-
tras, firmados de mano 
de algún Notario público 
y dignidad eclesiástica, 
se dé la misma fe que se 
daría á las presentes, si 
fuesen exhibidas ó mani -
festadas.—Dado en Ro-
ma, junto á San Pedro, 
bajo el anillo del Pesca-
dor, el día 22 de Abrit 
de 1867, el año xxx de 
nuestro Pontificado.—
Por el Sr. Cardenal Pa-
raciani Clarelli. — J. B. 
Brancalloni Castellani 
sustituto. 
REGLAMENTO 
 
DE LA 
SOCIEDAD DE SEÑORAS 
DE 
SA N V ICENTE DE PAUL 
^ 	 --^--^-^- 
OISPOSIcIONKg 0KNEIB.ALE5  
Artículo 1.° La Sociedad de Seño-
ras de San Vicente de Paul, que nació  
y radica en Madrid, donde está su úni-
co Consejo general, con facultades ex-
clusivas de agregar, etc., etc., etc., co-
mo el de la Sociedad de varones, admi-
te en su seno á todas aquellas de reco-
nocida piedad que quieran unirse en  
oraciones y tomar parte en las obras de  
caridad á que esta Sociedad se dedica, 
 
cualquiera que sea el punto en que re-
sidan. 
NOTA. Este artículo, que expresa el objeto de la  
Sociedad y su naturaleza, contiene muchos puntos  
de la mayor importancia.  
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En primer lugar, se dice que las Socias han de ser 
de reconocida piedad, pues no debe olvidarse que el 
objeto principal de la Sociedad es la edificación de 
las gentes y la de sus propios miembros, por lo cual 
deben ser piadosas, no sólo de corazón, sino de prác-
ticas, cumpliendo con todos los deberes prescriptos 
por nuestra Santa Madre la Iglesia y frecuentando 
los Santos Sacramentos. 
Y en efecto, si uno de los principales objetos de la 
Sociedad es hacer á los pobres mejores y más cris-
tianos, ¿cómo lo conseguirá quien no profesa piedad, 
ó cómo inculcará el cumplimiento de sus deberes á 
otro, quien de los propios se dispensa? 
Conste, pues, que el primer objeto que la Sociedad 
propone á sus miembros, es su propia santificación. 
Si se reunen, si visitan á los pobres y se unen en 
oración, es, sobre todo, para practicar virtudes que 
las hagan adelantar en el camino de la perfección, 
pues por cierto no es el objeto de las Conferencias la 
filantropía, el socorro, á la verdad muy plausible, 
pero puramente humano, de las miserias temporales 
de los pobres: es el celo por la salvación de las almas, 
y más que todo, el de las Socias. Punto es este de in-
decible importancia y del que se desprenden intere-
santísimas consecuencias, máxime en la elección de 
las obras emprendidas por las Conferencias, que de-
ben dirigirse siempre á la santificación de todos sus 
miembros. 
Aunque las obras de caridad no son el fin principal 
A que la Sociedad se dirige, son, sin embargo, el me-
dio más importante de que se vale para conseguir su 
objeto. Hay otras que tienden á la santificación de 
sus miembros, como las Congregaciones piadosas, 
por medio de oraciones frecuentes y prolongadas; 
otras hay que se esfuerzan para conseguir el mismo 
objeto por medio de ejercicios de caridad y peniten-
cia, unidos á la oración. La Sociedad de Señoras de 
San Vicente de Paul no tiene pretensiones tan eleva-
das; no aspira á ser una Congregación ni una Cof'ra_ 
—o— 
día, ni una Orden Tercera; es solamente una reunión 
piadosa de mujeres cristianas, que viven en el mun-
do y aunan sus esfuerzos para profesar la piedad y 
procurar su perfección por el ejercicio de la caridad. 
Querer pedir de ella otra cosa, sería desconocer su 
carácter y su institución. 
Para ingresar en la Sociedad no se necesita que la 
persona sea favorecida de la fortuna; pero conviene 
siempre que la Socia se halle en estado de socorrer á 
los pobres, aunque sea en proporción pequefia, y no 
tenga necesidad de ser socorrida personalmente, pues 
de lo contrario, resultarían inconvenientes que de-
ben evitarse. 
Las últimas palabras del artículo que nos ocupa: 
<cualquiera que sea el punto en que residan,» indi-
can un carácter esencial de la Sociedad, á saber: su 
universalidad. 
Si hay alguna cosa que pueda unir á las personas 
con lazo fuerte é indisoluble, por larga que sea la 
distancia que las separe, es, sin duda, la caridad.; es-
ta eterna suavidad de los ángeles y de los hombres, 
como dice nuestro Santo Patrono. 
Art. 2.° Ninguna obra de caridad 
debe ser considerada como ajena á la 
Sociedad, si bien la preferente es la vi-
sita á domicilio de las familias pobres. 
Sin embargo, no desatiende la obra 
caritativa de consolar á enfermas y pre-
sas en los asilos del dolor y de la expia-
ción, como tampoco la de alimentar, 
instruir y educar á niñas pobres; todo 
lo cual lleva á cabo por medio, ó de Con- 
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ferencias especiales, ó de asilos abier-
tos y sostenidos por la caridad de sus 
lniembros. 
NOTA. Aquí se presenta una aplicación del prin-
cipio sentado antes, á saber: que la Sociedad tiene por 
objeto principal la santificación de sus miembros. 
Si, en efecto, la visita de familias pobres es su obra 
gnás especial y fundamental, es por ser la obra más 
útil para la edificación de las Socias y la que está 
más á su alcance. Es, sin duda, muy meritorio patro-
cinar niñas, consolar enfermas; pero no hay en el 
ejercicio de estas obras el mismo efecto práctico pa-
ra las Socias, que en la visita á la pobre, en su 
bohardilla, en su cueva ó en su choza. Para llegar á 
aquellas obras, es menester, en cierto modo, haber 
pasado por la visita de los pobres, porque sin ésta se 
encuentran escollos invencibles, aunque no sea más 
que el de la inexperiencia y caimiento de ánimo, ya 
porque no se consiga el objeto, ó porque se gasta 
demasiado tiempo. La visita de los pobres, por el 
contrario, agrada y cautiva, porque tiene siempre 
un efecto inmediato, el del alivio material, que es la 
llave que abre los corazones y los presta á recibir la 
semilla de vida eterna; es fácil de practicar y no exi-
ge mucho tiempo. Por todas estas razones no podía 
menos de ser la obra predilecta de una Sociedad de 
Señoras, que viven en el inundo y tienen deberes do-
mésticos á que atender. 
Conviene también advertir que aunque ninguna 
obra de caridad debe ser considerada como extraña 
á la Sociedad, se ha entendido siempre esta frase con 
la debida reserva, esto es, que la obra haya de convenir 
al carácter especial de la Sociedad. Así se ha mirado siem-
pre como regla indeclinable al emprender cualquiera 
obra ó darle impulso, todo lo que la más exquisita 
prudencia puede aconsejar y dictar á una Sociedad 
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de Señoras, en la que jamás está de sobra el tino y 
delicadeza. Y bueno será que cada Conferencia, al 
añadir una obra más á las que practique, proceda 
siempre sin precipitación ó celo indiscreto, y con 
con maduro consejo. 
Art. 3. ° A la reunión de señoras 
empleadas en las obras de la Sociedad, 
se da el nombre de Conferencia. 
NOTA. Porque este nombre de Conferencia dado 
á nuestras reuniones, y que es el usado por la Socie-
dad de Varones, pudiera dar lugar á interpretación 
opuesta directamente á su significado: sepan todas 
las Socias que la Conferencia se reune, no á discutir 
sistemas para alivio de los pobres, sino á excitarse 
mutuamente á la caridad y demás virtudes, y orga-
nizar su práctica bajo la dirección de quien presida. 
La Conferencia que desee ser admitida en la So-
ciedad, debe pedir su agregación al Consejo general, 
uniendo á su petición la lista de sus Socias, la expo-
sición de sus primeros trabajos, así como también la 
fecha de su fundación, y la disposición en que está 
respecto á conformarse á las reglas y usos de la So-
ciedad. 
Esta petición se envía directamente al Consejo ge-
neral, si la nueva Conferencia no pertenece á la de-
marcación de algún Consejo particular, pues enton-
ces dicha petición se dirigirá á éste para que le dé 
curso, informando de paso. El Consejo general pro-
nuncia, si há lugar, la agregación; sin cuyo requisi-
to la Conferencia nueva no puede pertenecer á la So-
ciedad. Esta organización es utilísima, pues sin ella 
faltaría la unidad en las agregaciones, y la Sociedad 
pudiera convertirse bien presto en un conjunto de 
asociaciones diferentes, sin espíritu común; sin más 
identidad que la del nombre, y sólo con la apariencia 
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de hermanas. Agréguese á esto, que nadie mejor 
que los Consejos locales pueden dar al general las 
noticias que ha menester sobre Conferencias nuevas 
que se establecen en sus respectivas demarcaciones. 
Art. 4.° Si en una población llegan 
á establecerse varias Conferencias, Po-
drán tener para su mutua unión un 
Consejo particular, siempre que al ge
- 
neral le pareciese conveniente instalar-
le, que tomará el nombre de la pobla-
ción en que aquéllas se hallen estable-
cidas. 
Art. 5.° Todas las Conferencias de 
la Sociedad están unidas por un Conse-
jo general. 
NOTA. Este es el lugar de exponer en pocas pala-
bras la organización de la Sociedad. 
En su base están las Conferencias, que se ocupan 
en obras prácticas de caridad. 
Superior á las Conferencias, cuando hay varias en 
la misma ciudad, está el Consejo particular, siempre 
que le hubiere, de cuya composición se hablará des-
pués. 
El Consejo general es centro de toda la Sociedad, 
vínculo y medio de unión, y se dedica y consagra á 
los intereses comunes. 
Con esta organización cada Conferencia no está 
aislada, ni es un cuerpo independiente, ni tiene que 
formarse sus reglamentos ó tradiciones sin tomar 
consejo de nadie; por el contrario, forma parte de 
una gran sociedad, entre cuyos miembros reina la 
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unidad de corazón, de espíritu y de usos; se apoya en la 
experiencia de las demás Conferencias, en el parecer 
ilustrado de sus diferentes Consejos, y conservando 
para la práctica de sus obras la más completa liber-
tad de acción, participa de una dirección común y 
aceptada por todas. 
CAPÍTULO PRIMERO 
ORGANIZACIÓN DE LAS CONFERENCIAS 
Art. 6.° Cada Conferencia se rige 
por una Presidenta, una ó más Vice-
presidentas, una Secretaria y una Te-
sorera, que forman la Mesa ó Junta de 
Gobierno de la Conferencia. 
2.° También hay en cada Confe-
rencia una Vicesecretaria ó Vicetesore-
ra y, según las necesidades del servicio, 
una Bibliotecaria, una Guardarropa y 
cualquier otro cargo que sea necesario. 
NOTA. La Mesa de la Conferencia es, en la prác-
tica, de suma importancia, pues tiene que estudiar 
las cuestiones principales que se refieren á la mar-
cha de la misma, preparar la solución de las que le 
fueren sometidas, y procurar la brevedad de la Con• 
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ferencia. Con este objeto, y para obtener una efica-
cia real en estos puntos, la reunión de la Mesa ha de 
ser semanal. 
Art. 7. ° Habiéndose creído , desde 
que se estableció la primera Conferen-
cia , que por ser de Señoras sería de 
suma conveniencia que autorizase la re-
unión un señor sacerdote, entra á for-
mar parte de la organización de la Con-
ferencia el cargo de Presidente de ho-
nor, conferido siempre á personas ecle-
siásticas de reconocida piedad , celo y 
adhesión á esta Sociedad, é impuesto 
en el verdadero espíritu de su Regla-
mento , que honra y autoriza con su 
presencia la reunión y cuyas atribucio-
nes son las siguientes: 
Presidir las sesiones, dirigir las pre-
ces, resolver los casos de conciencia que 
ocurran, y si nota alguna falta que pue-
da ser de transcendencia, manifestarla 
en particular á la Presidenta, indicán-
dole los medios de corregirla, dejando 
la marcha material de la Sesión á las 
que componen la Mesa. Si las Juntas 
generales no son presididas por el Pre- 
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lado, lo hará el Presidente de honor de 
la Conferencia más antigua., en el caso 
de haber más de una en la población. 
En las actas , se le pondrá en primer 
lugar. 
NOTA. La Presidenta es la que en todos casos de-
signa é invita para desempeñar este cargo, á aquel 
de los señores eclesiásticos que reuna las circunstan-
cias que marca este artículo. Donde hubiere Consejo, 
le dará á éste conocimiento de la persona designada, 
antes de hacer la invitación. 
Art. 8.° La Presidenta es elegida 
por la Conferencia; los otros cargos los 
nombrará la Presidenta, de acuerdo con 
la Mesa. Sin embargo, en las poblacio-
nes donde hubiere Consejo, las Presi-
dentas y Vicepresidentas de las Confe-
rencias sujetas á él, son nombradas por 
la Presidenta del Consejo, consultando 
al mismo. 
Donde no hay Consejo, la Conferen-
cia elige su Presidenta, como queda di-
cho, pero es de advertir, que esta elec-
ción no se hace para tiempo limitado, 
sino para duración indefinida. Los in-
convenientes que pudiera ocasionar el 
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que, por una elección equivocada , se 
perpetuase á la cabeza de la Conferen-
cia una Presidenta que sirviese de re-
mora á la obra, por ser ésta en un todo 
cristiana, y sus funciones ú oficios más 
bien cargas que honores, hay mil me-
dios de remediarlos caritativamente, y 
la experiencia ha demostrado muchas 
veces, que sin la más ligera ofensa de f 
una consocia digna, se la puede muy 
bien inducir á retirarse bajo la aparien-
cia de proporcionarla un descanso de-
seado y necesario. 
Interesa sobremanera el acierto en la 
elección de Presidenta, pues aunque no 
sea en la Conferencia más que una es-
pecie de hermana mayor, es cosa sabida 
que, lo que vale la Presidenta vale su 
Conferencia. Para saber si una Presi-
denta desempeñará su cargo como con-
viene, es preciso atender, no tanto á si 
goza una consideración merecida en el 
país, ó á si es rica ó generosa, sino más 
bien á si tiene las cualidades personales 
indispensables. Así, ante todo, convie-
ne que tenga tiempo a su disposición 
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para ocuparse de la Conferencia, pues 
una Presidenta de puro honor es siem-
pre infructuosa. Es preciso, además, 
que tenga el celo que muchas veces sabe 
encontrar tiempo para todo. Que tenga 
actividad de espíritu, unida á madurez 
de juicio. Que tenga inteligencia y 
práctica de esta clase de obras, para 
que sepa vencer las dificultades que 
presenta el ejercicio de la caridad, en 
vez de arredrarse por ellas. Que tenga 
el espíritu de conciliación, para evitar 
ó apaciguar las discordias. En fin, ,que 
esté dotada de aquella piedad, de aque-
lla fe viva que saben comunicarse, y 
que multiplican las fuerzas , porque 
atraen las gracias del Selior. 
Art. 9.° La Presidenta dirige las 
Conferencias, recibe y presenta las pro-
posiciones si ha lugar, y vigila sobre la 
observancia de los reglamentos y deci-
siones del Consejo. 
2.° En caso de ausencia la susti-
tuye en un todo la Vicepresidenta. 
NOTA. Cuando la Presidenta se ausenta por algún 
tiempo, 6 está enferma, la Vicepresidenta tiene todas 
H  
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sus facultades y la reemplazo en todo, á fin de que, por 
falta de cabeza, no se resienta la buena marcha de la 
Co nfer encia. 
Esta disposición se extiende y aplica á los Consejos 
todos, incluso el general. 
Art. 10. La Secretaria extiende el 
acta de las sesiones. 
2.° Lleva un registro de los nom-
bres y habitaciones de todas las socias, 
de las fechas de sus admisiones, y de los 
nombres de las que las han presentado. 
3.° Lleva igualmente una nota 
exacta de las familias visitadas, y 
apunta los cambios de domicilio, etc., 
que ocurran en las familias ó en las so-
cias que las visitan. 
NoTn. La Presidenta de una Conferencia es su 
alma en cierto modo; pero no por eso conviene que 
con exceso de celo absorba, hasta cierto punto, la 
-actividad de la Conferencia en la suya propia. Bue-
no es que vigile y vea todo lo que se haga de alguna 
importancia, y que tome parte al menos para acon-
sejar; pero no conviene que se encargue de demasia-
das cosas y que lleve sola todo el peso, pues haría 
en cierta manera que sus funciones fuesen impósi-
bles de desempeñar por una sucesora más ocupada 
que ella, y anularía el celo de las demás á fuerza de 
suplirlas siempre.—Las funciones de Secretaria, aun - 
que menos importantes que las de la Presidenta, me-
recen, sin embargo, mención especial; porque si la 
Presidenta está encargada del conjunto de la direc- 
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ción, la Secretaria lo está de todos sus detalles. Por 
consiguiente, de su exactitud ó de su negligencia 
depende el buen orden y arreglo de la Conferencia. 
Asi es que si la Secretaria falta ó llega tarde, no se 
lee el acta, ó al menos no puede leerse cuanto el Re-
glamento prescribe que se lea, que es cuando más 
conviene; si no lleva exactamente los apuntes de la 
admisión de socias, de la de las familias, del nombre 
de las que las visitan, etc., etc., resulta un desorden 
lamentable. Unas veces, familias olvidadas por mu-
cho tiempo, padecen por haber sido abandonadas; 
otras, reciben doble socorro. y estas inexactitudes 
perjudican mucho á la buena .marcha de las sesio-
nes. Nada sería más opuesto á los usos de una So-
ciedad, en particular de Señoras, que ciertas cos-
tumbres minuciosas, propias de una oficina: por lo 
tanto, es muy recomentable la sencillez en los libros 
de registro, listas, apuntes y demás de nuestras que-
ridas Conferencias. Pero la sencillez no excluye el 
orden; por el contrario, le produce; pues cabalmente 
por tener que hacer las cosas con brevedad, hay que 
cuidar de coordinarlas bien. 
De este modo debe la Secretaria entender su oficio. 
Así conviene que el registro de los pobres se lleve 
siempre corriente; que enfrente del nombre, de las 
señas de cada familia y del socorro que ordinaria-
mente se les da, se apunten en una columna de ob-
servaciones los hechos laudables que correspondan 
A aquella familia, las advertencias principales he-
chas por las que visitan, y los socorros extraordina-
rios que se le concedan, sin olvidarse de apuntar las 
fechas. 
Art. 11. La Tesorera guarda los fon-
dos, y lleva de una sesión para otra la 
cuenta de los ingresos y gastos de la  se-
ma na. 
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2.° El empleo de los fondos perte-
nece á la Conferencia, y la Tesorera no 
puede disponer nada sin el voto expre-
so de ella. 
NOTA. Este artículo es más útil de lo que parece 
al pronto, y se recomienda á las Conferencias que 
procuren seguir lo al pie de la letra; en primer lugar 
porque manifestando en cada sesión á las Socias el 
estado de la Caja, se les obliga á acomodar sus pe-
didos á los recursos, y en segundo lugar, porque de 
esta manera se llevan con más facilidad las cuentas. 
Asimismo es imprescindible se paguen semanalmen-
te en las tiendas ó almacenes las diferentes especies 
que toman los pobres en cambio de los bonos, á fin 
de evitar que se aumenten las deudas y haya lugar á 
equivocaciones. 
Cuando los fondos esca- ean, se disminuyen los so-
corros, y hasta si es preciso, se visita sin ellos antes 
que deber nada á nadie, ni recibir anticipos, aun 
cuando se ofrazcan; pero se avisa al Consejo inme-
diato, si le hay, y sino al General, el estado de penu-
ria en que se encuentra la Conferencia. 
Cuando, por el contrario, hay algún ingreso extra-
ordinario que hace exceder los fondos de la Confe-
rencia de sus necesidades ordinarias, es fácil em-
prender obras que luego no se pueden sostener, ó au-
mentar los socorros inthbidamente, ó que las colec-
tas se enfríen con peligro de que no vuelvan á ser 
espués tan fuertes como eran antes, por lo que lo me-
jor es acordarse de las muchas Conferencias pobres 
que siempre suele haber, y remitir al Consejo gene-
ral, que á todas tiene que atender, todo lo más que se 
queda de lo que ha ingresado extraordinariamente. 
Será cargo de la Tesorera hacer al fin del mes un 
resumen general de las cuentas semanales, con el 
que se facilitará al fin del año la comprobación de la 
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cuenta total, que se hará por una comisión nombra-
da al efecto por la Conferencia, y que habrá de pasar 
al Consejo para que forme parte del cuadro estadís-
tico general. 
Art. 12. La Bibliotecaria reune li-
bros instructivos al alcance de las per-
sonas socorridas por la Conferencia, y 
lleva cuenta de los que han sido dados 
ó prestados. 
NOTA. La importancia de una Biblioteca para los 
pobres es sobre todo encarecimiento, porque los li-
bros elegidos y distribuidos con celo y prudencia por 
las Socias, es indudable que pueden hacer á aquéllos 
una buena parte del bien espiritual de que tanto han 
menester y que están llamadas á procurarles. 
Art. 13. La Guardarropa reune ob-
jetos de vestir para uso de los pobres y 
lleva nota de ellos. 
NOTA. El vestuario debe ser para una Conferen-
rencia un objeto de atención particular, pues los po-
bres necesitan tanto ropas como bonos de pan ó de 
carne, y el proporcionárselas depende muchas veces 
más de diligencia que de mucho dinero. En primer 
lugar, se debe recordar á menudo á la Conferencia 
la penuria del vestuario; en segundo lugar, cuando 
se hace alguna oferta, es preciso aceptarla inmedia-
tamente y no dejar pasar la ocasión. Reunidas ya las 
ropas, generalmente hay que arreglarlas y compo-
nerlas, y para esto pueden ser de suma utilidad las 
aspirantes, que por sus pocos años no pueden visi-
tar, y aún mejor que esto sería imitar lo que se ha 
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hecho en Madrid con muy buenos resultados, á sa-
ber: la formación de una Conferencia de jóvenes, 
quienes por su corta edad no conviene hagan la visi-
ta, dedicadas exclusivamente al arreglo, aumento y 
mejora de un ropero general para todas las Confe-
rencias establecidas en un mismo sitio. 
Art. 14. Las Conferencias se reunen 
en los días y horas que ellas mismas 
fij aren. 
NOTA. Las Conferencias disfrutan de la más com-
pleta libertad en esta parte, siendo imposible fijar 
una regla común para todos los lugares y países. 
Importa mucho que se elija el dia que sea más có-
modo para el mayor número de las sacias; de otro 
modo las reuniones corren riesgo de ser poco fre-
cuentadas, y por consiguiente el celo y la caridad se 
irán disminuyendo. Excepto las Conferencias de los 
pueblecillos, en que por razón de las distancias, de 
los malos caminos y otras circunstancias locales, se-
ría á veces demasiado penosa dicha reunión sema-
nal, todas las demás conviene ab.solutawnte que no se 
eximan de reunirse cada ocho días, según la costum-
bre y práctica general desde el origen de la Socie-
dad. El objeto de nuestras reuniones es, princi. al 
mente, unir nuestras almas con relaciones c•istia-
nas, y afianzarnos en la piedad con el buen ejem9lo 
mutuo, fines que no podrían obtenerse reuniéndose 
más de tarde en tarde. Por otra parte, en la reunión 
semanal se cuida mejor de los intereses de los po-
bres, tratándose más á menudo de ellos, y aumen-
tando las entradas de su caja por medio de las colec-
tas más frecuentes. Existen, pues, las más poderosas 
razones para recomendar la reunión semanal, y es de 
desear que ésta sea la regla sin excepción alguna. al 
menos en las ciudades. Pero aun en el caso de ser in- 
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dispensable una excepción, siempre la visita de los 
pobres debe ser semanal. Sin una visita detenida lo 
menos por semana. sería casi imposible estudiar las 
necesidades verdaderas de los pobres y adquirir so-
bre ellos una influencia saludable para la mejora de 
sus costumbres, y es de advertir, por último, que el 
día prefe ible para hacer la visita á pobres que son 
jornaleros, así como en las Conferencias de las al-
deas es el festivo. 
Art. 15. Las Socias que se ausenten 
temporalmente ó para siempre del pue-
blo en que esté establecida la Conferen-
cia, dan aviso á la Presidenta, la cual 
designa la hermana que se ha de encar-
gar de la visita de sus pobres. 
2. ° Si van á punto donde esté es-
tablecida la Sociedad, cuidarán de pe-
dir á la Presidenta de su Conferencia la 
carta que deberán presentar para poder 
asistir á las sesiones, y sin cuyo requi-
sito no se reconocerá á nadie por her-
mana. 
3.° Las Presidentas, donde no hu-
biese Consejo, y se hallen en ese caso, 
llevarán la carta firmada por la Vice-
presidenta. 
4. ° Como toda correspondencia de 
oficio, irá esta carta firmada por la res- 
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pectiva Secretaria, y la Socia se pre-
sentará primero con ella á la Presiden-
ta de la Conferencia á cuyo punto va. 
NOTA. Es muy conveniente que las Socias que se 
ausenten dejen una nota detallada acerca de sus po-
bres, para que con ella puedan conocer mejor y más 
pronto las que las reemplacen el carácter, las nece-
sidades y las condiciones de sus visitados. 
No puede menos de recomendarse casi como un 
deber, la costumbre tan laudable de dejar en estas 
ocasiones una limosna más considerable á su Confe-
rencia, para compensar las colectas que se han de 
hacer durante su ausencia, y ayudar á la Conferen-
cia á sostener sus pobres. 
El celo de las Pre-identas hará que ninguna de las 
Socias que se ausenten á punto donde haya Confe-
rencia, aunque sólo sea por temporada, deje de ir 
provista de la referida carta, excitándolas á que no 
dejen de presentarla, para no privar con su omisión 
á las Socias de la grata satisfacción de conocerse 
mutuamente. 
Es preciso tener presente que la Sociedad de San 
Vicente es una familia ya hecha: por lo tanto, no 
dará pruebas de estar animada del mejor espíritu la . 
Socia que no tenga deseos de conocer á sus herma-
nas y de continuar, en lo que buenamente pueda, sus 
ti abajos de caridad hacia los pobres, siempre imá-
genes de Nuestro Señor Jesucristo, no sólo para 
mantener vivo el espíritu de fraternidad que debe 
animarnos siempre para con todas nuestras conso-
cias, sin distinción de poblaciones, sino para estre-
char las relaciones de las Conferencias entre sí, y 
comunicarse mutuamente las observaciones que re-
sultan de estas entrevistas. ya con motivo de las co-
sas notables que cada cual ofrece, ya de las peque-
ñas diferencias que puedan advertirse en la prácti,- '. 
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ca. Esto deben hacerlo todas las Socias, por breve 
que sea su detención en las poblaciones por donde 
transiten y hubiere Conferencia, pero con mayor ra-
zón las que se fijan durante un período más ó me-
nos largo en algun punto, como queda referido. 
Art. 16. Deberán tener correspon-
dencia entre sí, para edificarse, ayudar-
se y recomendarse mutuamente las So-
cias ó familias pobres que mudan de re-
sidencia. 
NOTA. Las relaciones frecuentes entre Conferen- 
cia y Conferencia han contribuido sobre manera al 
desarrollo de la Suciedad, y se deben fomentar todo 
lo posible. La correspondencia será acaso menos ín-
tima después de los progresos que ha hecho la Socie-
dad, que lo era cuando sólo se componía de cuatro ó 
cinco Conferencias, formadas por personas que se 
conocían todas; pero no deben tener por eso menos 
cordialidad y franqueza, porque, según se ha dicho, 
la Sociedad de San Vicente de Paul es una amistad 
ya hecha, y al ingresar en ella se entra en una fami-
lia santamente unida. El objeto de la corresponden-
cia es edificarse y propagar el conocimiento del bien 
de que cada cual es testigo, y esto se logra en la 
Sociedad por medio de las visi as á las Conferencias 
de fuera por los miembros, por el de relaciones im-
presas ó de circulares, por el estado general que se 
forma anualmente y por el Boletín cuando le hubiere. 
Ya se supone que todas estas comunicaciones han 
de ser sencillas y modestas, y que las relaciones de 
nuestros insignificantes trabajos no han de ser un 
motivo de vanagloria, ni para los miembros, ni para 
la Sociedad. 
En cuanto á los pobres que mudan de domicilio, 
es tambien una costumbre muy laudable recomen- 
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.dárselos mutuamente. De este modo, el bien espiri-
tual que se ha empezado en una ciudad, se continúa 
y acaso se termina en otra; pero es preciso tener mu-
cho cuidado de evitar en lo posible el que los pobres • 
viajen sin necesidad y justificado motivo. La pru-
dencia cristiana, que se hermana muy bien con la 
•caridad, exige que, al recomendar los pobres que pa-
san de una ciudad á otra, se tomen ciertas precau-
ciones. Así no se les dará carta rara la Presidenta 
de la Conferencia del pueblo donde se dirijan, pues
esto exclusivamente se hace con las Socias, sino en car-
ta directa se le aviará á la referida Presidenta el 
dia en que deberán llegar, para que cuide de ir á re-
cibirlos ó visitarlos con presteza á donde vayan á 
parar . 
II. 
ORDEN DE LAS SESIONES 
Art. 17. Al abrirse cada sesión, el 
Sr. Presidente de honor dirá las preces 
de Reglamento. 
2.° En seguida hará lectura pia- 
dosa en el libro designado de antema-
no, y en su ausencia lo verificará la 
Socia que señale la Presidenta. 
3.' La oración y la lectura debe-
rán hacerse con toda atención, pues es-
tán destinadas, por decirlo así, á dar , 
cara cter á la reunión y recoger el espí-
ritu de las Socias, que se reunen más á 
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alimentar la propia piedad que á soco-
rrer á los pobres. 
 
NOTA. Excusado es de advertir que la oración de-
be hacerse en la postura más humilde, es decir, de 
rodillas, y que la lectura no debe ser ni demasiado 
larga ni demasiado breve; pues si por una parte no 
debe prolongar demasiado la sesión, por otra ha de 
nutrir y edificar de algún modo el espíritu de las 
Socias. 
Aunque la elección del libro en que se ha de hacer 
la lectura debe pertenecer al Sr. Presidente de ho-
nor, bueno será tener presente que la experiencia 
recomienda como de reconocida utilidad para nues-
tra Sociedad el Manual de Caridad y las Lecturas y  Can-
seios. alternando con la Imitación de Jesucristo, los San-
tos Evangelios y las Epístolas de San Pablo. 
Art. 18. La Secretaria lee el acta 
de la sesión anterior, y cada Socia pue-
de hacer sobre ella las observaciones 
que crea convenientes. 
NOTA. El acta debe contener todo lo que suceda 
importante en las sesiones, y en particular lo que 
pueda servir de precedente; debiendo constar en ellas 
las sumas de los gastos y de los ingresos de la sema-
na, así como los socorros extraordinarios, y los nom-
bres de los pobres á quienes se conceden; pero con-
viene que la redacción sea lo más sencilla y corta 
posible. 
Se acostumbra dar noticia de las Socias enfermas 
d afligidas antes de pasar á leer el acta, y al fin de la 
sesión se reza una Ave-María por su intención. Las 
Socias que se hallan atribuladas ó enfermas, son vi- 
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sit.adas á nombre de la Conferencia por una Socia, 
que al efecto nombra la Presidenta. En cuanto se sa 
 
be el fallecimiento de una Hermana se reza un Padri  
Nuestro en la sesión misma por el descanso de sr  
alma. 
Art. 19. La Presidenta lee algunos  
artículos del Reglamento con sus nota f 
aclaratorias.  
NOTA. Sin embargo de que las Socias lean con 
frecuencia en particular el Reglamento, como es de  
su deber, para tener siempre presentes las obliga.  
ciones que voluntariamente se han impuesto, es de  
suma conveniencia le oigan leer en común en la Con  
ferencia á la Presidenta; por lo cual, como su lectu.  
ra ha de durar muchas sesiones, cuando se concluya,  
se volverá á empezar de nuevo.  
Art. 20. La Presidenta anuncia la 
admisión de las señoras propuestas en 
la sesión anterior, si las hubiere, y pro-
pone las que deseen ingresar, expresan-
do sus nombres y estado con las señas 
de su habitación. 
2.° Si alguna Socia tuviese que 
hacer alguna observación sobre las se-
ñoras nuevamente propuestas, lo hará 
por escrito ó de palabra sólo á la Pre-
sidenta, en el intervalo que media en-
tre la sesión en que fueron propuestas 
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a' 
y la próxima siguiente. No haciéndose 
re ninguna observación durante este tiem-
311 po, se procede á participar su admisión. 
3.° Toda Socia procurará no in-
)s troducir en la Sociedad más que aque-
ls Has que puedan edificar las demás, 
y edificarse á sí mismas, dispuestas á 
amar d sus compañeras y á los pobres 
le como á verdaderas hermanas. 
a- 
le 	 NOTA. Este artículocontiene las indicaciones prin- 
T 1- cipales para la admisión de Socias. 
L1- 	 1.° La propuesta debe hacerse, antes de todo, á la 
a, Presidenta, la cual, después de haberse enterado de 
todos los pormenores que crea necesarios, visitará 
á la que desee ingresar, procurando explicarla las 
a obligaciones que va á contraer, y recomendará, so- 
bre todo, que lea detenidamente el Reglamento, cer-
n ciorándose por sí de que la que desea ingresar reune 
)_ las circunstancias necesarias para ser admitida con 
ventaja propia y de la Sociedad. 
1- 	 2.° Con el objeto de conseguir más seguramente 
is lo que se indica en este punto capital, antes de pro-
poner á la Conferencia la nueva aspirante, debe la 
Presidenta proponerla al Consejo, en el sitio que le 
[ e hubiere. después de haber tomado todas las informa-
ciones dichas. 
3.° Toda Socia puede y debe hacer las observa-
ciones que le parezcan convenientes sobre la admi 
sión de la señora propuesta; pero nunca en la Confe- 
rencia. 
1- 	 4.° Si después de tomados por la Presidenta los 
informes que crea necesarios, resultase que la seilo-
LS ra propuesta no debe ser admitida, la Presidenta, 
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franca y cordialmente, se lo manifestará á la Socia 
que la hubiese recomendado, y ésta, con la abnega-
ción propia de nuestra Sociedad, cederá al dictamen 
de la Presidenta, persuadida de que, siendo ésta la 
que directamente está encargada del buen orden y 
nombre de la Sociedad, cuando se oponga á la admi-
sión te alguna Socia tendrá para ello razones pode-
rosas. 
Uno de los principales inconvenientes que es pre-
ciso alejar de nuestra Sociedad, es el que se entre en 
ella por espíritu de moda, 6 puramente por compro-
miso: de estas Socias poco se puede esperar, y al con-
trario, es de temer que pronto se cansen, y si acaso  
continúan, serán siempre Socias tibias, que nada 
 
adelanten con los pobres que se les confíen, y que  
poquísimo ó nada edifiquen á sus consocias, hacien-
do todo lo contrario de aquello á que fueron llama-
das según el espíritu del Reglamento, esto es, edificar  
d la Sociedad y ser edificadas por ella.  
Art. 21. En seguida se propone la 
adopción de las familias pobres, así co-
mo da cuenta de la suspensión ó el re-
tiro de socorros á las ya adoptadas. 
2.° No se adopta ninguna familia 
nueva, sin que la Presidenta ó la per-
sona encargada por ella tome noticia 
acerca de sus circunstancias, y 
 haga 
una explicación de sus necesidades. 
Cada Socia puede hacer las observa-
ciones que la parezca con respecto á la 
adopción de la familia propuesta. 
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NOTA. La admisión de las familias debe ser obje-
_ •to de seria atención por parte de la Presidenta y de 
n la Conferencia. Generalmente no se visita á las mu- 
jeres solas; únicamente en el caso de que sea muy 
necesaria la visits espiritual, y dé fruto semejante al 
que se pudiera esperar la visita de una familia nece- 
, sitada. Por punto general, es preferible adoptar esas 
clases-de familias en que hay niños y niñas á quie-
nes hacer el bien. Sobre todo, importa mucho á la 
prosperidad y al honor de la Sociedad, que se evite 
todo abuso en la admisión. Este principio se ha fija-
do desde el origen de la Sociedad; pero cuando más 
o se multiplican las Conferencias, más indispensable 
a es el adherirse á él firmemente. Los pobres no faltan 
e en ninguna parte, y puesto que hay tantas necesida- 
des donde escoger, es preciso fija-se sólo en aquellas 
t_ cuyo alivio esté exento de inconvenientes y no pue-
da ser causa de desedificación. Por lo mismo hay que 
tener cuidado también, principalmente en las gran-
eles ciudades, de no adoptar más que á los pobres que 
viven en casas honestas. Esta regla puede parecer 
severa; pero, ¿no es este el caso de aplicar el adagio 
a vulgar: la caridad Lien ordenada empieza por uno mismo? 
,- Y ciertamente con más motivo tratándose de señoras 
de todos estados y edades. 
Conviene, además, tener mucha prudencia con los 
pobres que tienen algún vicio grave: estos pobres no 
deben ser excluidos completamente; pero no debemos 
a visitarlos sino en tanto que se tiene esperanza, de 
corregirlos. De otro modo, si se les continuaran los 
socorros después de agotados todos los medios para 
a conseguirlo sin que dejasen sus malas costumbres, 
a sería un escándalo para los pobres honrados, y daría 
lugar á creer equivocadamente que la Sociedad no 
davalor á la buena conducta y costumbres morige- 
,- radas. 
Por último, hay que cuidar de no admitir un nú-
a mero excesivo de pobres, respecto al de las Socias, 
porque si éstas se encargasen de demasiadas fami 
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lias, se verían precisadas á visitarlas de prisa, á no 
hacer más que la mera distribución de los socorros, 
y á descuidar la limosna espiritual, que no se puede 
dar más que en visitas largas y ve' daderamente afectuo-
sas. Este punto es, por lo tanto, del mayor interés, y 
las Conferencias deben imponerse la regla de no ad-
mitir más que dos familias por Socia, para que pue-
dan ser visitadas de un modo cristiano y según el es-
píritu de nuestro ,ianto Patrono. Pero no se trata 
sólo de admitir pobres, es preciso repartirlos. Esto 
corresponde á la Presidenta: pues habrá Socias que 
podrán convenir á casi todas las familias, y que, sin 
embargo, no obtengan nada de ciertas pobres. Con-
viene dar á algunas pobres una visitadora que las 
imponga por la gravedad de sus maneras y su carác-
ter, mientras que de otras no se obtendrá nada sin 
ganar su confianza á fuerza de paciencia, dulzura y 
perseverancia: tiene, pues, que hacer para esto la 
Presidenta un doble estudio del carácter de las visi-
tadoras y de las pobres. En cuanto á las visitadoras 
no le será difícil, pues que todas las semanas está en 
relación con ellas; pero en cuanto á las pobres es algo 
más penoso, porque su número es mayor. Para lograr 
este objeto, la Presidenta debe visitar las primeras 
semanas á toda familia nuevamente adoptada, hacer 
la visita general de todas ellas de cuando en cuando 
y alternar en la semana con todas las Socias: de esta 
manera la Presidenta conocerá el carácter de todas 
las pobres, y el modo como hacen la visita las Socias. 
Art. 22. Si hay alguna comunica-
ción del Consejo, la lee y da cuenta de 
ella, así corno de las obras especiales, 
si las hubiese, ó de cualquiera observa-
ción ó noticia sobre el estado de la So-
ciedad. 
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NOTA. Esta parte de la sesión no debe descuidar-
se, porque las Conferencias degenerarían fácilmente  
y llegarían á ser monótonas, si no se ocupasen más  
que en cuestiones materiales exclusivamente, y no  
dedicasen algún tiempo también á las cuestiones de  
interés general. La Sociedad de San Yicente de Paul  
es una; y para que esta unidad se mantenga, convie-
ne que las Conferencias se ocupen á menudo de las 
 
cosas de edificación que pasan en unas ó en otras  
para excitarse á imitarlas, y no caer en la apatía y  
languidez, tan temibles en esta clase de obras.  
Art. 23. La Tesorera lee en segui-
da la cuenta y el estado de la Caja,  
mencionando los gastos de la semana y  
el fondo que queda después de satisfe-
chos.  
NOTA. Esta cuenta debe formarse del modo más 
sencillo posible, esto es, en la página de la izquier-
da, la existencia anterior, el producto de la colecta, 
suscripciones y donativos como ingresos todos, y su 
suma; y en la página de la derecha, lo invertido en 
los bonos ordinarios, en los socorros extraordinarios, 
ofrendas al Consejo, etc., etc , como gastos, y su 
suma. restando la suma menor de la mayor, á fin de 
que se vea claramente qué existencia ó qué défi-
cit hay. 
 
Art. 24. A continuación se distri-
buyen los bonos ó vales que representan 
 
los socorros en especie. Estos bonos han  
sido asignados de antemano á cada fa- 
III 
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milia, á juicio de la Presidenta, de 
acuerdo con las señoras de la Mesa. 
2. ° Los bonos no pueden ser en-
tregados más que en la sesión misma. 
3. ° Los socorros deben ser lleva-
dos exactamente á los pobres en el in-
tervalo de una sesión á otra: el día y la 
hora en que se han de hacer estas visi-
tas, su número y demás circunstancias 
deben ser con arreglo á las necesidades 
de cada pobre, como también los me-
dios que se han de emplear para intro-
ducir en las familias el amor á la Reli-
gión y á la práctica de sus deberes; por 
lo que deben ser escuchadas con cariño-
sa benevolencia las que piden alguna re-
gla de conducta, ó bien consejos, en ca-
sos difíciles, dándoles los que sugieran 
la experiencia y caridad. 
NOTA. La Tesorera será la depositaria de los bo-
nos, los cuales estarán por clases numerados, á fin 
de que se pueda saber á qué pobre corresponde, en 
el caso de que no aparezca alguno en las tiendas. La 
Presidenta se reservará un corto número de ellos, 
para poder acudir al socorro de aquellos casos urgen-
tes que no dan lugar á ser consultados por lo menos 
con las señoras de la Mesa. Dichos bonos estarán sin 
numerar, para que se diferencien de los demás, á fin 
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de que la Tesorera, al recogerlos en las tiendas, se 
los devuelva á la Presidenta, la cual dará cuenta de 
su empleo en la sesión inmediata. 
La distribución de los bouos se hace del modo si-
guiente: La Presidenta va llamando á las Socias para 
que se acerquen á la mesa por el orden que ocupan 
en la lista; la Secretaria por la suya, en todo igual á 
la de la Presidenta, va nombrando los pobres que 
están asignados á cada Socia, y la Tesorera entrega 
los bonos que la corresponden, y que lleva ya arre-
glados conforme á las listas de la Presidenta y Se-
cretaria; para lo cual, es muy útil un porta-bonos, ó 
3  sea libro con divisiones, donde vayan colocados se-
gún las apuntaciones, que tendrá en cada casilla, del 
nombre y apellido de la pobre y número de los bonos 
que le están asignados á cada una. Este es el mo-
mento en que las Socias hacen presentes las necesi- 
-  extraordinarias de sus pobres respectivas; pe• 
ro como estas peticiones pueden ser más ó menos 
justas, según el carácter de la Socia que las hace, la 
Presidenta, que debe conocer todas las familias por 
sí, ó por la Comisión investigadora, podrá juzgar el 
grado de necesidad, sometiendo á la Conferencia la • 
decisión después de exponer los hechos, y cuidando 
de evitar siempre con el mayor esmero el entrar en 
1 discusiones. La Comisión investigadora, compuesta 
de las Socias que nombra la Presidenta, es para los 
casos en que ésta no puede por sí hacer la visita de 
investigación para la admisión de los pobres, así 
como la general que durante el año debe á todas las 
'- 	 familias. 
L1 	 ¿Conviene que las Socias que no han podido asistir 
á la reunión, puedan encargar á otra que recoja sus 
a bonos? El interés de los pobres y el de la Conferen-
', cia se oponen á ello. El interés de los pobres, porque 
dejando las Socias de tener una necesidad de venir á 
s la Conferencia para recoger los bonos, se  dispensa. 
rían más fácilmente de la asiduidad á las sesiones, y 
11 la colecta se resentiría de esto necesariamente. El 
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interés de la Conferencia, porque faltando á las se-
siones con frecuencia, las Socias acabarían por per-
der el espíritu y la afición á la Sociedad. Esto prue-
ba la necesidad de la exactitud en la asistencia á la 
Conferencia, así como no se debe diferir por una dis-
tracción ó por un negocio de poca importancia la vi-
sita semanal que se le hace al pobre, porque muchas 
veces se encuentra en gran necesidad; y es un des-
cuido sumamente vituperable el que las familias su-
fran las consecuencias de esa falta. Por lo demás, 
esta exactitud no ha de ser matemática, y aún por 
regla general no conviene acostumbrar á los pobres 
á contar con el socorro en hora fija, lo cual pudiera 
ser para muchos ocasión de abandono y alimento de 
pereza. 
Cuando los pobres pidan consejo se les debe escu-
char con el mayor interés, pero en casos graves defi-
riendo la respuesta, para tener tiempo de consultar 
en reserva con la Presidenta, lo cual lo hará del mis-
mo modo con el Sr. Presidente de honor, á fin de que 
se haga con el acierto debido; por lo demás, las Visi-
tadoras deberán, pues, buscar todos los medios posi-
bles para instruir á los pobres sobre sus deberes, y 
para hacérselos comprender. Unas veces, pues, se 
entrará en materia por medio de una buena palabra 
dirigida al niño; otras veces por medio de un buen 
libro, de una Imagen ó de un Crucifijo que se regale; 
ó por una lectura edificante que se hace á un enfer-
mos se procura instruir, edificar y consolar. El modo 
puede variar hasta lo infinito; en el fondo el objeto 
es el mismo: lo que se necesita es mucho amor, y so-
bre todo oración. Oremos para convertir d nuestros po-
bres, hagamos que rueguen por ellos las almas san-
tas, hagamos algún sacrificio con esta intención y po-
demos estar seguras del buen resultado. Así es como 
obraban los Santos, y este es uno de los secretos de 
las conversiones que obtenían. 
Es muy conveniente que la Presidenta participe á 
la Conferencia el fruto conque Nuestro Señor se dig- 
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ne coronar nuestros trabajos; pues, en efecto, no 
basta que el bien religioso se logre con los pobres, es 
también preciso para la edificación común, que se 
sepa en la Conferencia que se logra; es preciso que 
se hable de ello, no sea que las más modernas, no 
oyendo nada de esto, lleguen á descuidarlo y que aún 
las antiguas mismas se abandonen y acaben por ol-
vidarlo. Además, se debe avisar si ha ocurrido la 
muerte de alguna de las pobres. Entonces se reza un 
Padre Nuestro en sufragio de su alma al fin de la se-
sión, y el santo sacrificio de la misa se celebra des-
pués, participando á las Socias el día y la hora para 
que asistan todas con puntualidad. 
Art. 25. Si se pidieren socorros en 
metálico, ropas ó libros, deberán mani-
festarse los motivos de estos pedidos, y 
la Conferencia decidirá. 
0 2.° Cuando fuere preciso conceder 
alguna cantidad en vez de socorros en 
especie, la Socia que recibiere el dine-
ro, debe procurar después enterarse 
bien de cómo se emplea. 
NOTA. Este artículo recuerda que la regla gene-
ral es la distribución de los socorros en especie, y la 
excepción el donativo en dinero Los motivos de este 
uso constante son tan evidentes, que no es necesario 
recordarlos. Algunas Conferencias han observado 
que ciertas Socias tienen una tendencia particular á 
solicitar los socorros extraordinarios de que habla 
este artículo, y á pretender favor especial para sus 
pobres. 
Para remediar este pequeño abuso, se ha tomado 
la costumbre de apuntar los socorros extraordina- 
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rios concedidos á cada familia, expresando las fechas 
en un cuadernito 6 registro de familia, que se lleva 
con este objeto por la Secretaria ú otra Socia encar-
gada de ello. De este modo la Conferencia puede juz-
gar si es justo se le conceda de nuevo á la misma po-
bre el socorro extraordinario que para ella se pide. 
Art. 26. Al fin de la sesión, y antes 
de las preces, la Tesorera verifica la 
colecta, á la cual contribuye cada So-
cia con una ofrenda proporcionada á su 
fortuna. pero siempre secreta. 
Durante este acto lee el Presidente 
de honor ó la Presidenta en algún libro 
máximas cristianas. 
2.° El producto de la colecta se 
destina exclusivamente á subvenir á las 
necesidades de las familias visitadas; 
mas no por esto se debe descuidar nin-
guno de los otros medios que se presen-
ten para sostener la Caja de la Confe-
rencia. 
NOTA. La colecta no debe hacerse por mera fórma-
la, y cada cual tiene que examinar delante de Dios 
en su alma y conciencia, si el sacrificio que hace á 
los pobres es proporcionado á sus facultades. 
En efecto, la limosna no es para el cristiano un 
simple consejo, es un deber riguroso, y conviene 
que las Socias de San Vicente de Paul procuren cum-
plir este precepto en el seno de la Conferencia con 
largueza y generosidad. 
{ 
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De otro modo, ¿cómo pedirá una Socia á los de- 
• más si no ha empezado por dar primero ella¿ ¿Cómo, 
sobre todo, pedirá á Dios que bendiga sus trabajos, 
si no ha procurado merecer esta bendición con un 
sacrificio verderamente suficiente? 
La colecta debe, por lo tanto, ser muy formal, y 
nada sería tan contrario á nuestro espíritu como es-
timular á las Socias á hacer donativos considerables 
por medio del aliciente de la publicidad, pues de-
biendo mezclase las clases y fortunas, no conven-
dría que las menos favorecidas de la suerte se vieran 
expuestas á avergonzarse por la pequeñez de sus li- 
• mosnas, y las más ricas á ser tentadas de vanidad 
por la superioridad de sus donativos. Si en alguna 
parte se debe conservar la igualdad cristiana, es, sin 
E duda, en cosas de caridad. Sin embargo, en las Con- 
• ferencias de los pueblos pequeños se ha admitido 
que puedan hacer las Socias donativos en especie á 
título de colecta. Esta excepción, que por lo demás 
e no impide el que la colecta se verifique en regla, es-
taba indicada por la naturaleza misma de las cosas. 
S En el origen de la Sociedad, las colectas eran casi 
;; el único recurso de las Conferencias, y hoy día son 
todavía uno de nuestros más considerables ingresos. 
Esta perseverancia de los recursos personales y su- 
.- ministrados por los mismos miembros, es un sínto-
ma muy feliz; pero, como ya dice este artículo, no se 
debe descuidar ninguno de los demás medios que 
puedan presentarse para nutrir la Caja de la Confe-
rencia. Estos medios son las suscripciones solicita- 
r- das y los donativos extraordinarios. Sin mucho celo, 
,s no se sostiene la Caja de los pobres, y muchas veces 
á hay que practicar varias diligencias con este objeto, 
hay que sufrir negativas y hasta verdaderos desaires. 
n Una Socia de San Vicente de Paul no debe acobar-
.e darse por nada de eso, si bien debe tener siempre 
1- presentes los límites de la prudencia. Las Socias que 
n ven de cerca las miserias de tantas familias, y sien-
ten de corazón sus necesidades materiales y más aun 
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las espirituales, no deben arredrarse por temor de no 
ser bien acogidas ó de parecer importunas. La satis-
facción de aliviar á los pobres merece bien que  se 
 soporte con alguna contrariedad. Pero si se necesita. 
celo para no dejar perder por culpa propia ocasión 
alguna de aumentar el patrimonio de los pobres, es 
preciso también que este celo no nos conduzca á una 
afición demasiado humana á los recursos materiales. 
En una obra cristiana el dinero no puede ser nunca 
más que una cosa secundaria; lo que importa más 
que todo es el amor, el deseo de la salvación de las 
almas. De aquí se deducen dos consecuencias: la pri-
mera es que sida Caja no se llena tanto como se qui-
siera, no por eso hay que afligirse, ni mucho menos 
desanimarse, y que se debe, por el contrario, perse-
verar más que nunca; la segunda es que para tener 
dinero no se ha de recurrir jamás á medios que no 
sean completamente cristianos. En efecto, no hay 
cosa más funesta que tratar de lograr un objeto en 
sí bueno, por medios algún tanto vituperables, y 
querer hacer uua obra cristiana de un modo 
 contra-
rio al cristianismo. Por consiguiente, nada de bailes 
para las conferencias, nada de representaciones tea-
trales, esto ya se supone, pero ni aun tampoco rifas 
en que se excite la avaricia con el cebo de la ganan-
cia, en que se saque partido de la especulación para 
atraer los recursos, ni, en fin, medio alguno que re-
pugne á la sencillez ó á la humildad. 
Todo ha de ser modesto, cristiano, para no llamar 
demasiado la atención del mundo y no alejar las ben-
diciones de Dias. 
Art. 27. La Presidenta designa las 
Socias que han de ir de pareja para la 
visita, cuidando de variarlas con algu-
na frecuencia, por ser muy convenien- 
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te que todas las Hermanas tengan el 
;e gusto de visitar juntas, y para que pue- 
a 
 dan conocer á todos los pobres. 
Después presentará las Socias que  in- 
gresen á las demás, las cuales, en prue-
a: ba de unión y cordialidad, les darán un 
¿s abrazo. Lo mismo se verificará con las 
l4 
que vengan de fuera, cuando se presen-
'- ten por primera vez. 
e- 	 Art. 28. Terminase la sesión con la  
'r oración á San Vicente de Paul, las pre- 
ces por los bienhechores... la oración 
' Bajo tu amparo nos ponemos... etc., y 
a- la propia de la Sociedad. 
S 
a- 
^ s 
CAPITULO II 
-a 
e- 
DE LAS DIFERENTES CLASES DE ASOCIADAS  
Lr 
n- 
Art. 29. Además de las Socias ac- 
tivas, tiene la Sociedad Socias aspiran- 
s tes, que por su corta edad no visitan y  
a son las jóvenes de dieciséis á veinticua- 
i- tro años, y Socias honorarias, que por 
sus circunstancias particulares no to- 
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man parte en ninguno de los trabajos 
de la Sociedad. Para la admisión de to-
das se guardan las mismas formalida-
des y se exigen condiciones idénticas. 
Deberán conocer á fondo el regla-
mento, penetrarse bien de su espíritu, 
aspirando sólo al ingresar en la Socie-
dad San Vicente de Paul á que les sir-
va de medio poderoso para adelantar en 
el camino de la perfección, pues que 
para socorrer pobres no hay necesidad 
de formar parte de ella. 
NOTA. Los trámites para la admisión quedan con-
signados en el art. 20 con su nota, advirtiendo que 
las honorarias, en punto donde hubiere Consejo, son 
propuestas y admitidas por el mismo. 
Art. 30. Las Socias aspirantes asis-
ten á las Conferencias y á todos los ac-
tos de la Sociedad, como son Comunio-
nes, Juntas generales, Retiro, etc., et-
cétera; y si fueran muy numerosas, pue-
den organizarse en Conferencias espe-
ciales, como, v. gr., para la enseñanza 
de la doctrina cristiana á niñas, y cui-
dado del ropero, en cuyo caso se las con-
siderará como activas. 
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NOTA. Esta institución, cualquiera que sea la for-
ma que se adopte es muy preciosa. Además de dar á 
las Conferencias auxiliares útiles y de extender su 
conocimiento entre la juventud, forma á las jóvenes 
en el espíritu de la caridad y del celo, y proporciona 
el que puedan pertenecer á la Sociedad, como acti-
vas, personas que por sus circunstancias particula-
res no pueden visitar á los pobres. 
1 
Art. 31. Las Socias honorarias no 
asisten por lo regular á las Conferen-
cias. 
2. ° Se las cita, como á las activas 
y aspirantes, para todas las reuniones 
que se verifican, excepto las sesiones 
ordinarias de las Conferencias, como 
son, Juntas generales, Comuniones, Re- 
tiro, etc. 
3.° Deben pagar una cuota men- 
sual fija á la Conferencia á que estén 
agregadas, ó al Consejo, si lo hay en el 
pueblo. 
NOTA. Por regla general las Socias honorarias 
no asisten á las sesiones ordinarias de nuestras Con-
ferencias; pues sería muy extraño que participasen 
de las reuniones semanales y no tomasen parte en 
-las obras de sus hermanas: sin embargo, cuando de-
sean asistir á las reuniones, jamás ha estado en el 
espíritu de la Sociedad prohibirles la entrada; por-
que si asisten, es de esperar que tomen afición á 
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nuestros trabajos y deseen dedicarse á ellos; pero n 
puede establecer tal cosa como regla general. 
Art. 32. Las aspirantes, á los vein 
ticuatro años pasan á activas, y las ho 
norarias, cuando quieran, pueden pasa: 
á tomar parte en los trabajos de la So 
ciedad; así como las Socias activas que 
darán de honorarias cuando no puedan 
continuarlos, por ser el impedimento de 
tiempo ilimitado, ó cuando las repetí c( 
das faltas á las sesiones fuesen  poco 
 justificadas, pues entonces la Presidenta 
ta se enterará personalmente del mota d' 
vo que las produce, y si éste fuese la 
falta de espíritu, como en esta Socie el 
dad todo debe ser caridad, amonestarán! 
con todo cariño á la Socia que se  hall el 
 en este caso, y, no dando resultado, le 
dirá que pida ella misma quedar en esa 
clase, donde puede contribuir con su 
cuota mensual y no interrumpir la mar- 3 
 cha de las sesiones con el trastorno que 
se sigue en la distribución de pobres, 
porque tengan que quedarse sin visitas  
y sin los bonos los que le están desig 
nados. 
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CAPITULO III 
DE LAS FESTIVIDADES DE LA SOCIEDAD 
Art. 34. La Sociedad celebra Gua-
ro festividades en el año, que son: la 
le la Inmaculada Concepción, el día 8 
Le' Diciembre; la de San Vicente de 
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no Aunque no es de esperar, si alguna 
Socia se opusiere á esta manera bené- 
vola de conciliar la dificultad, entonces 
o.1a Presidenta la dará desde luego por 
aipasada á esa clase, procurando siempre 
, o.que sea con la reserva posible. 
ie Art. 33. Cada Conferencia puede 
tener, además, simples suscriptores. 
Estos no pertenecen á la Sociedad, 
ti omo que pueden serlo cuantas perso- 
as de uno y otro sexo lo deseen; pero 
ienen derecho á sus oraciones á título 
tvde bienhechores. la Las suscripciones, lo mismo que las 
Le cuotas de las honorarias, se recaudan 
rapor medio de recibos llevados á domi-
Lleellio. 
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Paul, el 19 de Julio, la del Domingo del 
Buen Pastor, aniversario de la trasla-
ción de las reliquias del Santo, y la del 
primer Domingo de Cuaresma. 
1.° Estas festividades se celebran 
con una Misa de Comunión general , 
siendo dedicada la del primer Domingo 
de Cuaresma en sufragio de las almas 
de las Socias difuntas. 
3.° Las Socias ruegan en estos días 
de fiesta por la prosperidad de la Fe ca-
tólica, por el aumento de la caridad en-
tre los hombres, y para atraer la ben-
dición de Nuestro Señor sobre la obra 
de que forman parte. 
4.° Si alguna Socia se halla ausen-
te ó impedida de asistir, se une á sus 
hermanas, al menos con la intención, y 
ruega por las demás, así como las de-
más ruegan por ella. 
C 
CE 
Ju 
NOTA. Como en todo ha de haber sencillez, y eny 
nada se debe llamar la atención, según el espíritu dey e ' 
la Sociedad, la Misa será siempre rezada. Por lo tan de 
to, no ha de haber funciones, ni anuncios públicos,ma 
 ni cosa que vaya en contra de aquél. 
Es muy consolador el saber que á la misma hora, de 
 eon diferencia tal vez muy corta, están todas lasest 
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Conferencias cumpliendo con el grato deber de acer-
carse reunidas las Socias á la Sagrada Mesa.  
CAPITULO IV 
DE LAS JUNTAS GENERALES 
Art. 35. Las Juntas generales se ce-
lebran anualmente en el 8 de Diciem-
bre, día de la Concepción de la Santísi-
ma Virgen; el primer Domingo de Cua-
resma, el Domingo del Buen Pastor,  
aniversario de la traslación de las reli-
quias de San Vicente de Paul, y el 19  
de Julio, día de la fiesta de nuestro  
Santo Patrono.  
2. ° La Presidencia puede, ade-
más, convocar Juntas generales extra-
ordinarias.  
NOTA. La época fijada por el reglamento para las  
Juntas generales, debe observarse escrupulosamente
. , 
y sería de sentir que las Conferencias aisladas cre-
yesen poder modificarla. ¿No es, en efecto, una cosa  
de sumo interés, el pensar que todas las Socias de  
San Vicente de Paul se hallan reunidas en unos mis-
mos días para alabar Dios, hablar de los pobres y 
 
de su propia santificación? ¿No hay gracias anejas á 
 
esta simultaneidad de oraciones y de acción?  
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Art. 36. Las Juntas generales prin 
 
cipian, como las Conferencias, por las 
 
preces y lecturas piadosas. 
 
NOTA. Es muy útil observar esta disposición y 'I 
bajo ningún pretexto se debe prescindir de ella, á fin 
 
de que las reuniones no lleguen á perder el sello d e 
una junta cristiana. Por este motivo, si conviene in 
 
vitar muchas veces á personas extrañas á la Socie 
 
dad, ya para disipar algunas prevenciones, ya para 
 
obtener su concurrencia, nunca se ha de omitir, en h 
consideración á ellas, la oración y la lectura piadosa 
 
Si tales personas tienen la desgracia de ser tan poco 
 
cristianas que les pueda chocar esta práctica, má : ^ ^ 
vale no invitarlas. Importa poco que nuestras re  
uniones no sean brillantes, lo que importa es qu  
conserven el carácter religioso. 
 
Art. 37. La Secretaria, después de 
leer el acta de la Junta anterior, le n 
una minuta en que se da cuenta del alta 
y baja de las Socias, con sus nombres 3 
apellidos, y la de las familias pobres 
expresando la cantidad á que asciendes 
los ingresos, los gastos y su especie, et 
cétera.  
Art. 38. La Presidenta, ú otra So 
cia invitada por ella al efecto, lee une 
Memoria en que se hace relación del es 
tado de las Conferencias y de los he 
chos más notables ocurridos en ella,  
a 
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s desde la última Junta general, y en los 
puntos en que haya más de una Confe- 
rencia, la Presidenta de la más antigua 
y reune los datos de las demás para re- 
ta dactar dicha Memoria. 
a- 
e- NOTA. Cualquiera que sea la forma r de esta Me- 
ra moría ó relación, el punto esencial es, que contenga 
,n hechos edificantes y de tal naturaleza, que exciten el 
a. celo, y sobre todo, que no sean un elogio de la Socie-
co dad. Las alabanzas prodigadas á esta clase de obras 
as son siempre peligrosas, aun cuando vengan de fuera, 
. e - y ¡cuánto más los panegíricos que se tributa á sí mis-
11e ma una Sociedad caritativa, los cuales prueban que 
ha desaparecido de ella el espíritu de la  humildad cris-
tianal 
le 
ta tas generales sean siempre presididas 
por un prelado ó dignidad eclesiástica, 
no siendo esto posible, ocupará la si- 
trilla de la Presidencia el Presidente de 
t honor más antiguo. 
2.° Antes de concluir la Junta, la 
, o _Presidenta ruega á la respetable perso-
aaia que la presida, que se digne hacer 
s ana exhortación. 
e' NOTA. Es un honor y una satisfacción para las 
asiscípulas de San Vicente de Paul el poder referir 
us débiles trabajos á sus padres en la fe y á sus 
©e Art. 39. Se procurará que las Jun- 
IV 
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bu 
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guías en las obras cristianas, quienes por medio de 
su autorizada palabra y fervorosas exhortaciones, 
reaniman el celo de las Socias para continuar en la 
práctica de las virtudes y actos de caridad; por ma-
nera que, cuando con gran sentimiento suyo, se ha-
llan privadas de su paternal presencia, la reunión 
pierde la mayor parte de su interés. 
P 
Art. 40. Terminase con la colecta y 
las preces ordinarias. 
CAPITULO V 
DE LOS CONSEJOS PARTICULARES 
Art. 41. Cuando el personal de una 
Conferencia se haya aumentado en una 
población, y en consecuencia ha tenido 
que dividirse y subdivirse la Conferen-
cia en varias otras, ó cuando las dise-
minadas por los pueblecillos lo requie-
ran, y en el solo caso de que el Consejo 
general lo juzgue conveniente, se po-
drá establecer un Consejo particular 
que enlace á todas entre sí. 
2.' El Consejo general demarca 
los límites de los Consejos particulares 
al mismo tiempo que los instituye, por- 
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ue no son el resultado de la naturale-
a de las cosas, y varían según las re-
aciones, la proximidad y las necesida-
es de las Conferencias agrupadas.  
Esta disposición puede ser muy con-
eniente, porque preserva de peligro de 
islamiento á las Conferencias disemi-  
adas por los pueblecillos, á las que la 
 
ropia debilidad hace más necesario el 
 
poyo de las unas en las otras, como á 
as de Ultramar por la larga distancia. 
 
Art. 42. El Consejo particular se 
 
ompone de una Presidenta, una Vice-
residenta, una Secretaria, una Vice-
ecretaria, una Tesorera y Vicetesore-
a, todas las Presidentas y Vicepresi-
entas de las Conferencias de la pobla-
ción y las Socias encargadas de las 
 
obras especiales que interesan á todas. 
 
Art. 43. El Consejo particular se  
upa de las obras y medidas importan-
es que interesan á todas las Conferen-
ias de la población.  
NOTA. Este artículo establece claramente las atri- 
S uciones de los Consejos particulares. Si se trata de 
na obra en detalle, como, por ejemplo, de la orga- 
^ 
L 
3 
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nización interior de los socorros de una Conferencia, 
el Consejo particular no tiene que ocuparse de esto, 
como ni tampoco si se tratase de una cuestión de 
 re-
glamento, que importa á toda la Sociedad, ó bien de e 
 una medida cuyo resultado no se limite á las Confe-
rencias de la ciudad, sino que puede influir en todas r, 
las demás; ni es de suincumbencia el establecimiento e 
 de las obras especiales. Lo único que puede hacer en 
estos casos, es informar, sometiendo la decisión al b 
Consejo general. Pero cuando se trata de una medi• f , 
da que interesa á las Conferencias de una ciudad, y e 
que sólo á ellas concierne, entonces es cuando tiene n 
 derecho el Consejo particular it intervenir y tomar 
decisiones positivas, de las que dará conocimiento al d 
Consejo general. Sin entrar en el pormenor de estas fc 
medidas, es cierto que son muy frecuentes. Cuando o 
se dividen las Conferencias de una población, al Con• la 
sejo particular corresponde fijar su circunscripción. si 
      
Art. 44. Decide acerca del emple 
de los fondos de su Caja, que se sostie-
ne con los donativos extraordinario 
que vienen de fuera, con las colectas qu 
se hacen en las Juntas generales de 1 
población, con las cuotas de las Socia 
honorarias y con las décimas que 1 
ofrecen las Conferencias de su demar 
cación. 
2.° Destínase á sostener las Con 
ferencias más pobres y las obras espe 
ciales de la población. 
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Cuando una Conferencia se separa del reglamento, á 
el le toca advertírselo y atraerla á su deber. 
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NOTA. La administración de la Caja común de las 
Conferencias, es una de las funciones del Consejo 
particular. Destinada, como marca el artículo, á ha-
cer frente á las obras de la ciudad, y á sostener á las 
Conferencias más pobres, este destino manifiesta la 
utilidad de la Caja, y hace ver cuán precisa es. En 
efecto, la necesidad no se halla repartida de una ma-
nera igual entre los barrios de una ciudad, y es muy 
bueno que los recursos más abundantes de las Con-
ferencias mejor situadas acudan al socorro de la es 
casez de las otras. Esta es una de las aplicaciones 
más cristianas de la verdadera caridad que debe ani-
mar á las Señoras que componen la Sociedad, y una 
de las pruebas más positivas de que todas ellas no 
forman más que un corazón y un alma. Aquí parece 
oportuno añadir, que los fondos del Consejo particu-
lar, asi como los de las Conferencias, se emplean 
siempre y exclusivamente en las obras de la Sociedad. 
Art. 45. La Presidenta, Vicepresi-
denta, Secretaria y Tesorera, forman 
un Consejo ordinario, al cual corres-
ponde la dirección de los negocios co-
rrientes. 
NOTA. Esta Mesa de los Consejos, lo mismo que 
las de las Conferencias, tiene una gran importancia; 
no sólo prepara las deliberaciones y las abrevia, sino 
que despacha una multitud de asuntos de poca enti-
dad, para los cuales, si bien conviene que la Presi-
denta oiga algún parecer, no es necesario que pro-
mueva una convocación extraordinaria. De este mo-
do nada se hace con precipitación, y, no obstante, 
dichos asuntos de poco interés, que son los más nu-
merosos, no sufren ningún retraso. Este es un punto 
muy esencial, porque en las obras de caridad no sólo 
importa hacer bien, sino que conviene hacerlopronto. 
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Art. 46. La Presidenta es nombra 
da por el Consejo consultando á la; 
Conferencias. 
La primera vez la nombran éstas re 
unidas. 
La Presidenta nombra las Preside r . 
tas y Vicepresidentas de las Conferen 
cias, y designa las Socias que se han de 
encargar de las obras especiales. Non 
bra igualmente la Vicepresidenta, SE 
cretaria y Tesorera del Consejo parti 
cular, tomando para todos estos non. 
bramientos el parecer del Consejo. 
Art. 47. La Presidenta del Consej 
particular dirige sus operaciones, reci
-be  y presenta las proposiciones y hace 
las convocatorias cuando es necesario 
También dirige las Juntas generales 
de la población. 
NOTA. La reunión de los Consejos particulares n 
tiene epoca fija, pero es conveniente que de una ri 
unión á otra no medie más intervalo que el de un me: 
para que los asuntos se despachen con actividad. 
Art. 48. La Secretaria extiende la 
actas de las sesiones. Lleva un registro 
de los nombres, apellidos y habitaciE 
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nes de todas las Socias de las Confe-
rencias de aquella población, fecha de 
su admisión y nombre de las que las  
han presentado.  
NOTA. Deben observarse cuidadosamente los pun-
tos que enumera este artículo, pues la experiencia  
ha dado á conocer, que ninguna de estas particulari-
dades es supérflua. Las Secretarias de los Consejos  
particulares deben, pues, esmerarse en tenerlas al  
corriente, así como las Secretarias de las Conferen-
cias deben llevar las listas de las Socias y de las po-
bres, y pasar con toda exactitud al Consejo el parte  
semanal de las alteraciones que ha habido de pobres  
y Socias y de cambio de domicilio de unas y otras.  
NOTA. E-4 consiguiente que al Consejo es á quien  
debe rendir las cuentas, y será muy conveniente que  
estas cuentas, asi eomo las de las Conferencias, sean 
 
examinadas todos los años por una 6 dos Socias ele-
gidas al efecto por la Presidents.  
Art. 50. Las Presidentas y Vicepre-
sidentas de las Conferencias, represen-
tan cada una su Conferencia respectiva  
en el Consejo particular, así como las  
Socias encargadas en las obras especia-
les las representan también , dando  
Art. 49. La Tesorera guarda la Caja 
 
común de la población. 
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cuenta de los trabajos cuando se les in-
vita á ello por la Presidenta del Con-
sejo. 
NOTA. Sólo debe aclararse aquí la disposición 
final del artículo, insistiendo en la utilidad de que al 
Consejo se le dé cuenta del Estado de las Conferen-
cias y de las obras. Estas noticias, aún cuando deben 
darse con sencillez, sostienen vivamente el interés, é 
impiden que las sesiones sean frías y monótonas, dan 
ocasión á los Consejos de penetrar en lo vivo de las 
Conferencias y de las obras de la ciudad, de dirigir 
y de enmendar usos defectuosos de propagar los que 
son útiles, y de formar así por la eficacia del ejem-
plo la unidad de corazón y de espirite entre las Confe-
rencias. 
Art. 51. Mensualmente dará al Con-
sejo general noticias exactas del estado 
de cada una de las Conferencias de su 
circunscripción. 
2.° A fin de año enviará nota de 
los ingresos y gastos de la Caja del Con-
sejo, así como una relación circunstan-
ciada de las obras especiales, si las hu-
biese. 
NOTA. Este artículo tiende á evitar que las Con-
ferencias sujetas á un Consejo particular queden por 
completo separadas del general, como podría suceder 
si aquel retrasase la correspondencia con éste, ó si 
omitiese dar noticias detalladas de las Conferencias, 
del estado de los fondos del Consejo y de las obras 
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especiales; morosidad que nunca seria disculpable, 
porque haría perder en lugar de estrechar el lazo que 
debe unir d toda la Sociedad. 
CAPITULO VI 
DEL CONSEJO GENERAL 
Art. 52. El Consejo general se com- 
pone de una Presidenta, una Vicepre- 
sidenta, una Secretaria, y Vicesecre-
taria, una Tesorera y Vicetesorera y 
varias Consiliarias. 
. Art.. 53. Forma parte del Consejo 
un Consultor ó Director espiritual, que 
lo será un señor Eclesiástico que, bien 
penetrado del verdadero espíritu de la 
Sociedad, pueda con su celo y luces 
ilustrar cuanto se trate en el Consejo, 
cuyas sesiones presidirá siempre que le 
sea posible, y la Junta de gobierno, 
compuesta por las Señeras de la Mesa, 
no decidirá nada que sea de alguna en-
tidad, sin oir antes el dictamen del Di-
rector. 
NOTA. Es de gran importancia que la persona que 
se designe para este cargo esté identificada con el es- 
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píritn de la Sociedad, porque la influencia que nece-
sariamente ha de ejercer, debe consolidar la marcha 
y tendencia de ella, cuyo objeto, como queda senta-
do, no es otro que la santificación de sus miembros y 
queridos pobres, por medio de los actos de caridad y 
práctica de las virtudes. Cuando ocurriese el proveer 
este cargo, como la elección es tan interesante, el 
Consejo, antes de hacerla, pedirá luces al Espiritu 
Santo por medio de la oración. 
Art. 54. El Consejo general es el 
lazo que une á todas las Conferencias, 
conserva la unión de la Sociedad y vela 
por todo lo que pueda contribuir á su 
prosperidad. 
2.° A este fin dicta las disposicio-
nes que juzga convenientes, é interpre-
ta y modifica el Reglamento cuando se 
hace sentir la necesidad. 
P, 3.° Agrega las Conferencias, ins-
tituye los Consejos particulares, fija su 
circunscripción, pronuncia, si ha lugar 
y en casos graves, la disolución de las 
Conferencias ó Consejos, toma las deci-
siones generales extensivas á toda la 
Sociedad, y dirige todas las Conferen-
cias por medio de sus cartas y circulares. 
Art. 55. Decide acerca de la inver-
sión de los fondos de la Caja central. 
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Q 2.° Esta Caja se sostiene con los 
donativos extraordinarios hechos á la 
Sociedad, con las colectas que se hacen 
en las Juntas generales que se celebran 
en Madrid, y con las décimas que en-
vía cada Conferencia ó cada Consejo 
para subvenir á los gastos generales de 
la Sociedad. 
NOTA. A pesar de la más estricta economía, es im-
posible que la Sociedad no tenga algunos gastós ge-
nerales; cada Conferencia, cada Consejo, siente esta 
necesidad; el Consejo general, encargado de repre-
sentar á toda la Sociedad, de seguir la corresponden-
cia con sus diferentes ramas esparcidas por todas 
partes, debía experimentar esta necesidad misma. 
Resulta de aquí ser indispensable una Caja central; 
pero en la esencia de nuestra obra está el reducir es-
tos gastos á lo más estrictamente necesario, el ha-
cerlo todo con sencillez, y por consiguiente, con eco-
nomía, y el ser santamente' avaros del dinero de los 
pobres, para todo cuanto no tiende directamente al ali-
vio de sus miserias. El día en que estas prácticas lle-
gasen á abandonarse, se resentiría considerablemen-
te de ello el espíritu de la Sociedad, y acaso llegase á 
comprometerse su existencia misma. 
El artículo coloca entre los recursos de la Caja del 
Consejo general las décimas de cada Conferencia ó 
de cada Consejo. Justo es, en efecto, que las Confe-
rencias de Madrid no sufraguen por sí solas los gas-
tos de toda la Sociedad, y que así como cada Confe-
rencia tiene su parte en los gastos generales, la ten-
ga también en los medios de proveer á ellos. 
Por lo demás, la Caja del Consejo general no sólo 
tiene por objeto el pago de los gastos de correspon- 
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 dencia, sino que también debe ayudar á las Conferen-
cias pobres; para las cuales es de suma utilidad á ve-
ces un corto socorro. El Consejo general, al conceder 
la agregación de cada Conferencia, remite á cada una 
de ellas cien reales de ofrenda como una prueba de 
confraternidad y aprecio, y á las ya establecidas se 
auxilia con alguna cantidad, cuando tienen una ne-
cesidad urgente. Por este medio se han sostenido y 
preservado de desanimarse algunas Conferencias que 
estaban próximas á decaer. Abandonadas á sí 
mas, tal vez hubieran sucumbido, pero sintiéndose 
apoyadas, han recobrado su valor y se lo han infun-
dido á los pobres á quienes asistían y á los ricos que 
podían socorrerlas. 
En casos excepcionales y de grandes calamidades, 
y cuando los fondos de la Caja no son suficientes, el 
Consejo general invita á las demás Conferencias para 
que concurran á auxiliar á sus hermanas; pero como 
ya se deja conocer, de esta facultad que le está reser- 
vada d él solo, no debe usar sino en circunstancias ex-
traordinarias. 
Art. 56. Las Consiliarias son pro-
puestas por la Presidenta general y 
nombradas por el Consejo. 
NOTA. No se ha fijado número de Consiliarias, 
porque las necesidades pueden variar según las cir-
cunstancias, y con el aumento de la Sociedad puede 
ser útil nombrar más colaboradoras; pero en el espí-
ritu del Reglamento está no llevar al Consejo más 
que el número necesario de Socias. Siempre se ha 
creído que estos cargos debían ser activos y no sim-
plemente honoríficos, y que si el número de las que 
los han de desempeñar fuera muy crecido, sería muy 
difícil conservar la unidad necesaria de miras y de di-
rección. Los miembros del Consejo general son elegi- 
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dos entre las Presidentas 6 Socias de las Conferen-
cias que más servicios han prestado á la Sociedad y 
que más tiempo y luces pueden consagrar á sus inte-
reses generales. 
Art. 57. Cuando hay que nombrar 
una Presidenta general de la Sociedad, 
se cita á Consejo por la Vicepresidenta. 
Esta sesión, que es preparatoria, se des-
tina á ponerse de acuerdo acerca de la 
persona que pudiera encargarse de este 
destino. Si vive la Presidenta antigua, 
se la consulta para que designe la perso-
na que juzgue más útil para ser elegida. 
2. ° Luego que se hubieran puesto 
de acuerdo acerca de uno ó más nom-
bres, se las cita para volverse á reunir 
un mes después. Entre tanto se da co-
nocimiento de esta primera reunión á 
las Presidentas de la capital para que 
consulten á sus Conferencias, y á todas 
las demás Presidentas en general, para 
que mientras dura la elección todas las 
Socias dirijan, tanto en particular co-
mo en las sesiones, una oración especial 
á Dios, el Veni Creator..., 4 fin de que 
el Espíritu Santo las ilumine en la elec-
ción que se proponen hacer. 
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NOTA. El artículo indica suficientemente la mane-
ra de elegir Presidenta general, y no es necesario 
entrar en más detalles. El punto importante es re-
cordar á las Conferencias la necesidad de la oración 
durante este tiempo, porque esta elección es siempre 
un acontecimiento grave en la Sociedad, y nunca se 
podrá solicitar demasiado la gracia de Dios para que 
resulte acertada y para que la persona designada sea 
digna del cargo laborioso á que se la llama. 
Art. 58. La Presidenta general ha-
ce las convocatorias extraordinarias y 
dirige las Juntas generales, bajo la pre-
sidencia del Preladó ó de la digna per-
sona que ocupe su puesto. 
Art. 59. La Secretaria general lle-
va nota de los nombres, apellidos, esta-
do y domicilio de las Socias, expresan-
do las fechas de sus recepciones. Lleva 
igualmente nota de las que componen 
las mesas de los Consejos y Conferen-
cias, y do los sitios, días y horas de sus 
reuniones. 
2.° Forma las actas de las reunio-
nes del Consejo general y de las Juntas 
generales. 
3.° Reune los datos para las Me-
morias que se leen en las cuatro Juntas 
generales. La más extensa y detallada, 
— 63 — 
porque abraza el estado de toda la So-
ciedad, es la que se redacta para la del 
día 8 de Diciembre, fiesta de nuestra, 
patrona la Inmaculada Concepción. 
Estas Memorias, con las Cuentas de 
la Caja del Consejo general, se remiten 
á todas las Conferencias de fuera. Para 
facilitar los datos que se requieren, cui-
da de enviar con la debida anticipación 
un impreso donde sólo tienen que lle-
nar las casillas y que devolverán co- 
rriente en la época que se les fije, á fin 
de no quedarse sin figurar en el cuadro 
estadístico general, que,, corno .queda 
referido, se lee en la Junta del día de 
Nuestra inmaculada Patrona. 
4.° Está encargada de la corres-
pondencia general con las Presidentas 
ó Secretarias de los diferentes Consejos 
ó Conferencias. 
5. ° Guarda los archivos de la So-
ciedad. 
NOTA. Se entiende que las Socias, cuya lista lleva 
la Secretaria general, son las de las Conferencias de 
Madrid. Un registro general de todas las personas de 
la Sociedad sería materialmente imposible: y jamás 
ha podido pensarse en él. 
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Debe advertirse, que la correspondencia se lleva 
de acuerdo y según las indicaciones de la Presidenta 
ó de las Vicepresidentas delegadas al efecto, y que 
todas las cartas escritas á nombre del Consejo van 
firmadas por la Presidenta y Secretaria, á fin de que 
por inadvertencia no se estampe alguna cosa contra-
ria al espíritu ó á las costumbres de la Sociedad. 
La misma formalidad observarán los Consejos y 
todas las Conferencias al dirigirse de oficio al Con-
sejo general. 
Art. 60. La Tesorera general tiene 
6, su cargo la Caja, lleva cuenta de los 
ingresos y gastos, y en todas las sesio-
nes la da al por menor al Consejo ge-
neral. 
Art. 61. Ninguna de las obligacio-
nes impuestas en este Reglamento lo es 
de conciencia, pero la Sociedad fia su 
cumplimiento al celo de las Socias y á 
su amor 6. Dios y al prójimo. 
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ORACIONES  
Al principio de la sesión. 
In nomine Patris, et 
Filii, et Spiritus Sancti.  
Amen. 
y. Veni Sancte Spi-
ritus. 
^ . Reple tuorum cor- 
da fidelium, et tui amo- 
ris in eis ignem accende. 
IT . Emite Spiritum 
tuum, et creabuntur. 
A . Et renovabis fa- 
ciem terra°.  
OREMUS 
Deus, qui corda fide-
lium Sancti Spiritus il-
lustrations docuisti; da 
nobis in eodem Spiritu  
recta sapera, et de ejus  
semper consolatione gau-
dere. Per Christum Do-
minum nostrum. Amen.  
V. Ave, Maria, gratia  
plena; Dominus tecum; 
 
benedicta tu in mulieri-
bus, et benedictus fruc-
tus ventris tui, Jesus.  
En el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo. Amén.  
y. Ven, oh Espíritu  
Santo. 
i^ . Llenalos corazones  
de tus fieles; y enciende  
en ellos el fuego de tu  
amor. 
y. Envía tu Espíritu,  
y serán creados.  
0. Y renovarás la faz  
de la tierra.  
ORACIÓN 
Oh Dios, que habéis  
instruído los corazones  
de vuestros fieles con las  
luces del Espíritu Santo;  
dadnos el saber recta-
mente según el mismo es-
píritu y gozar siempre de  
su consuelo; por Cristo  
nuestro Señor. Amén.  y. Dios te salve, Ma • 
ría, llena eres de gracia, 
 
el Señor es contigo; ben-
dita tú eres entre todas  
las mujeres, y bendito es  
el fruto de tu vientre,  
Jesús. 
v 
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A. Sancta Maria, Ma-
ter Dei, ora pro nobis 
peccatoribus, nunc et in  
hora mortis nostrse.  
Amen.  ÿ. Sancte Vincenti a  
Paulo. 
A. Ora pro nobis.  
In nomine Patris, et  
Filii, etc.  
Al fin de  
In nomine Patris, et  
Filii, etc. 
y. Sancte Vincenti a  
Paulo. 
^ . Ora pro nobis. 
OREMUS 
Clementissime Jesu, 
qui Beatum Vincentium  
flagrantissime charitatis  
tuas Apostolum in Eccle-
sia suscitasti; effunde  
super famulos tuos eum-
dem charitatis ardorem,  
ut amore tuo libentissi-
me in pauperes impen-
dant sua et seipsos super  
impendant: qui cum Deo 
Patre vivis et regnas in  
nnitate Spiritus Sancti,  
Deus per omnia ssecula  
eæeculorum. Amen.  
A. Santa María, Ma-
dre de Dios, ruega por  
nosotros pecadores, aho-
ra yen la horade nuestra 
 
muerte. Amén.  
y. San Vicente de 
 
Paul. 
A . Rogad por nos-
otros. 
En el nombre del Padre 
 
y del Hijo, etc. 
 
la sesión.  
En el nombre del Pa-
dre del Hijo, etc.  
y. San Vicente de  
Paul. 
A. Rogad por nos-
otros. 
ORACIÓN 
Piadosísimo Jesús, que  
suscitásteis al glorioso  
San Vicente de Paul en  
vuestra iglesia como 
 
Apóstol de vuestra más  
ardiente caridad; derra-
mad sobre vuestros sier-
vos el mismo ardor de ca-
ridad, para que llevados  
de vuestro amor, den con 
 
gusto á los pobres sus 
 
bienes y se consagren  
ellos mismos á su servi-
cio; que vives y reinas  
con Dios Padre, en unión  
del Espíritu Santo, Dios 
 
por todos los siglos de los 
siglos. Amén.  
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Pro  benefactoribus. 	 Por los bienhechores 
Benefactoribus paupe- 
rum gratiam largiri dig- 
nare, piissime Jesu, qui 
impertituris misericor- 
diam in nomine tuo, cen• 
tuplum regnumque coo-
leste promisisti. Amen. 
Sub tuum praesidium 
confugimus, Sancta Dei 
Genitrix; nostras depre-
cationes ne despicias in 
necessitatibus nostris, 
sed a periculis cunctis 
libera nos semper. Virgo 
gloriosa et benedicta. 
Amen. 
Et fidelium anime per 
misericordiam. Dei re-
quiescant in pace. Amen. 
In nomine Patris, et 
etc. 
Dignáos, oh, piadosísi-
mo Jesús, derramar 
vuestra gracia sobre los 
bienhechores de los po-
bres, pues que ofrecisteis 
el ciento por uno y la pa-
tria celestial á los que en 
vuestro nombre hiciesen 
obras de misericordia. 
Amén. 
Bajo tu amparo nos po-
nemos, Santa Madre de 
Dios; no desprecies las 
plegarias que te dirigi-
mos en nuestras necesi-
dades, mas líbranos siem-
pre de todos los peligros, 
oh, Virgen gloriosa y 
bendita. Amén. 
Reposen en paz las al-
mas de los fieles por la 
misericordia de Dios. 
Amén. 
En el nombre del Pa-
dre y del Hijo, etc. 
ORACIÓN 
PARA EL USO DE LOS MIEMBROS DE LA SOCIEDAD DE 
SAN VICENTE DE PAUL 
Gratias agimus tibi, 
Domine, qui Societatem 
Sancti Vicentii á Paulo 
tot ac tantis hactenus be-
nedictionibus cumulare 
dignatus es. 
Gracias te damos, Se -
ñor, por tantas y tantas 
bendiciones como te has 
dignado derramar hasta 
el día de hoy sobre la So-
ciedad de San Vicente de 
Paul. 
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}lane igitur nobis di- 
lectissimam Societatem 
precatnus usque respi- 
cias, sed et singulas illius 
partes, et earn in primis 
cui et adscribimur. Fac, 
quæsumus, ut propage- 
tur ubique, et in perpetu 
um confirmetur, vigente 
semper eodem qui fuit 
ab initio, pietatis simpli- 
citatis et fraternæ dilec- 
tionis affectu, ita utillius 
opera ab omni prorsus 
terrestri fcenore et cupi- 
ditate libera, magis ac 
magis in coelum fcecun- 
dentur. 
Scis ipse, Demine, 
quam multis indigeant 
turn spiritualibus, turn 
temporalibus bonis fami- 
liae pauperum, quibus 
pro parte exigua nimis, 
opitulamur. Scis et quam 
multis ipse indigeamus. 
Miserere nostri, Domine, 
et infinitam misericor- 
diam tuam omnes pariter 
sentiamus. 
Nostris quoque fratri- 
bus, qui eodem nobis 
conjunguntur sodalitio, 
si qui variis nunc pre- 
muntur angustiis, sub- 
veni, piissime Deus. In- 
funde illis fortitudinem, 
prudentiam, pacem et fi- 
duciam quæ it te stint. 
Rogitmoste, Señor, que 
tu gracia se perpetúe en 
todas y cada una de las 
partes de esta nuestra ca-
rísima Sociedad, y espe-
cialmente en ésta que 
ahora te la pide. Haz, Se-
ñor, que nuestra obra se 
prop ague y consolide 
perpetuamente animada 
de su primitivo espíritu 
de piedad, de sencillez y 
de mutuo fraternal afec-
to, para que enteramente 
apartada de todos los in-
tereses de la tierra, pue-
da parecer fecunda en el 
cielo. 
Tú conoces, Señor, to-
das las necesidades espi-
rituales y temporales de 
los pobres á quienes con-
sagrarnos nuestras hu-
mildes ofrendas, y cono-
c e s igualmente las de 
 nosotros mismos. Míra-
nos, Señor, it todos con 
ojos de misericordia, y â 
todos alcance tu clemen-
cia infinita. 
Pedímoste en particu-
lar, ¡oh, piadosísimo Pa-
dre! por aquellos de nues-
tros hermanos que pa-
dezcan alguna tribula-
ción en este momento.In-
fúndeles, Señor, espíritu 
de fortaleza, de pruden-
cia, de paz y de confian- 
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za, que emanan de tu se-
no, para que, sufridos con 
resignación por Nuestro 
Señor Jesucristo sus tra-
bajos y los nuestros. te 
sean aceptos, y á todos 
nos produzcan frutos de 
salvación. 
Pedímoste, en fin, ¡oh, 
Dios! por los méritos de 
Nuestro Señor Jesucris-
to, ypor la especial inter-
cesión de Nuestra Madre 
María Santísima y la de 
nuestro bienaventurado 
Patrono San Vicente, 
que, al desnudarnos de 
nuestra carne mortal, y 
en el día de la justicia, 
merezcan nuestros que-
ridos pobres , nuestros 
parientes, nuestros con-
s o c i os, y merezcamos 
nosotros mismos entrar 
en tu santísimo reino y 
ser herederos de tu glo-
ria eterna. Amén. 
d 
ORACION 
para implorar las luces del Espiritas Santo. 
Veni, Creator Spiritus, 
Mentes tuorum visita; 
Imple superna gratia 
Quae tu creasti pectore. 
Qui diceris Paraclitus 
Altissimi Donum Dei. 
Fons vivus, ignis, charitas, 
Et spiritalis unctio. 
Nostror et illorum mrum-
nae, patienter pro Christo 
tolerator tibi sint accep-
tor, et in salutem fructifi-
cent. 
Fusis tandem preci-
bus, te, Domine, per me-
rit, Domini Nostri Jesu 
Christi, specialemque 
Beatae Marini et Sancti 
Vincentii intercessionem 
deprecamur, ut solutis 
nostror mortalitatis vin-
culis, omnes nobis pro-
pinquitate seu necessitu-
dine devinctos, pauperes 
nobis commissos.carissi-
mosque nodales, regni 
tui nobiscum facias esse 
participes. Amen. 
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Tu septiformis munere, 
Digitus paternæ dexteræ; 
Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 
Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus, 
Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 
Hos;em repellas longius 
Pacemque dones protinus; 
Ductore sic te prævio, 
Vitemus omne noxium. 
Per te sciamus de Patrem, 
Noscamus atque Filium, 
Teque utriusque Spiritum, 
Credamus omni tempore. 
Deo Patri sit gloria, 
Et Filio, qui it mortuis 
Surrexit, ac Paraclito 
In sæculorum sæcula. Amen. 
DE PROFUNDIS 
De profundis clamavi ad te, Domine; Domine, 
exaudi vocem meam. 
Fiant aures tuæ intendentes in vocem deprecatio-
nis meæ. 
Si iniquitatis observaveris, Domine; Domine, quis 
sustinebit? 
Quia apud te propitiatio est, et propter legem 
tuam sustinui te, Domine. 
Sustinuit, anima mea in verbo ejus; speravit anima 
mea Domino. 
A custodia matutina usque ad noctem, speret Is-
rael in Domino. 
Quia apud Dominum misericordia, et copiosa apud 
euni redemptio. 
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Et ipse redimet Israel ex omnibus iniquitatibus 
ejus. 
^ • 
I^ . 
Ÿ• 
^ • 
^ • 
iV• 
Requiem æternam dona eis, Domine. 
Et lux perpetua luceat eis.  
Requiescant in pace.  
Amen. 
Domine, exaudi orationem meara.  
Et clamor meus ad te veniat.  
Dominus vobiscum.  
Et cum spiritu tuo.  
®YtEALUá 
Fidelium, Deus, omnium Conditor et Redemptor;  
animabus famulorum famularumque tuarum remis- 
 
sionem cunctorum tribue peccatorum, ut indulgen- 
tiam, quam semper optaverunt, piis supplicationi-  
bus consequantur; qui vivis et regnas in sæcula sas-  
culorum. 
A . Amen. 
jy. Requiescant in pace.  
A . Amen. 
—^H--F3^- 
RESUMEN 
DI: LAB 
INDULGENCIAS CONCEDIDAS A LA SOCIEDAD, 
Á SUS BIENHECHORES Y Á SUS POBRES. 
I 
Indulgencias concedidas d los socias.  
Se concede una indulgencia plenaria, que pueden  
ganar una vez al mes los miembros del Consejo ge-
neral y los de los Consejos particulares, bien'sea de  
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París ó de las demás ciudades, con tal que verdade-
ramente contritos, habiéndose confesado y recibido 
la Sagrada Comunión, hayan asistido á todas las re-
uniones de su Consejo, ó á tres de las cuatro que se 
verifican cada mes. 
Una Indulgencia semejante se concede todos los 
meses á los Socios activos, sin exceptuar los Conse-
jeros y demás de que acaba de hablarse, que pueden 
ganar también la Indulgencia antes indicada, con tal 
que verdaderamente contritos, habiéndose confesado 
y recibido la Sagrada Comunión, hayan asistido á 
todas las reuniones ó Conferencias, ó al menos á tres 
de las cuatro que se celebran cada mes. 
Igual Indulgencia plenaria se concede á todos los 
que, verdaderamente contritos, habiéndose cenfesa-
do y recibido la Sagrada Comunión, son admitidos 
en los diferentes grados de Socio activo, aspirante ú 
honorario, de miembro de un Consejo particular ó 
de un Consejo general. 
Todos los Socios, bien sean activos ú honorarios, 
pueden ganar una Indulgencia plenaria los días de 
la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen, de 
San Vicente de Paul, el segundo Domingo después 
de Pascua y el primer Domingo de Cuaresma (1) con 
tal que, habiéndose confesado, hayan recibido la 
Santa Comunión en la Misa oída en común, la cual, 
al tenor del Breve de 13 de Septiembre de 1859, no 
es preciso que sea mandada decir por la Sociedad, y 
con tal que, además, hayan asistido á la Junta gene-
ral que se celebra en estas épocas. 
Con arreglo al Breve de 18 de Marzo de 1853, la 
Indulgencia del día de la Inmaculada Concepción 
puede ganarse, bien sea en el mismo día, ó bien 
cuando se traslada á otro día el de esta solemnidad. 
Con arreglo al Breve del 13 de Septiembre, esta In- 
(1) Por el Breve de 13 de Septiembre de 18i9, la Indulgencia 
del primer lunes de Cuaresma se traslada at primer Domingo 
de Cuaresma. 
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dulgencia puede ganarse además el Domingo que 
sigue á la festividad, cuando ésta cae en otro día de 
la semana. 
Este último Breve permite ganar la Indulgencia 
de la festividad de San Vicente de Paul, bien sea en 
el mismo día de la fiesta (19 de Julio), ó en uno de 
los siete que siguen. 
Se concede Indulgencia plenaria, en el artículo de 
la muerte, á los miembros de la Sociedad que ver-
daderamente arrepentidos, y habiéndose confesado, 
ó estando al ménos contritos si no pueden hacerlo, 
invoquen devotamente el nombre de Jesús, con la 
boca si es posible, ó al menos con el corazón, y acep-
ten la muerte de la mano de Dios, con paciencia y 
con valor, como pena del pecado. 
Se concede Indulgencia de siete años y siete cua-
rentenas á los Socios activos, siempre que contritos, 
al menos de corazón, visiten una Conferencia, una 
familia pobre, escuelas ó talleres de pobres, ó lleven 
á cabo cualquiera otra obra buena, según el espíritu 
de la Sociedad. Asimismo podrán ganar esta Indul-
gencia siempre que asistan al santo sacrificio de la 
Misa celebrada por el descanso del alma de algún 
Socio, ó que acompañen á la sepultura eclesiástica 
los restos mortales de sus pobres. 
Todas estas Indulgencias pueden ganarlas los So-
cios que viven en puntos donde aun no hay Confe-
rencia establecida, cumpliendo, en cuanto les fuere 
posible, con las obras acostumbradas y las demás 
condiciones que se requieren. 
Cuando las Conferencias hacen retiros espiritua-
les, se concede una Indulgencia plenaria á los Socios 
que asisten con devoción á todos los ejercicios, siem-
pre que verdaderamente arrepentidos, y habiéndose 
confesado, recibieren la Sagrada Comunión en la 
Misa celebrada el último día del retiro, rogando por 
la paz y concordia entre los príncipes cristianos, 
extirpación de las herejías y la exaltación de la Santa 
Madre Iglesia. A los que contritos de corazón sigan 
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tan sólo una parte de los ejercicios, rogando por los 
fines que quedan indicados, se concede una Indulgen-
cia de 100 días. 
Se concede Indulgencia de 200 días á todos los So-
cios, cada vez que digan, en cualquier idioma que 
sea, con el corazón contrito, la oración de la Socie-
dad que empieza: Gracias te damos, Seilor, por tantas y 
tantas bendiciones, etc. 
Estas Indulgencias son aplicables por las almas 
del Purgatorio.  
Indulto concedido por Nuestro Santísimo Padre León XIII, 
para poder trasladar el privilegio de ganar indulgencia 
plenaria en la fiesta de la Inmaculada Concepción de la 
Madre de Dios, en el primer domingo de Cuaresma, y en 
el domingo del Buen Pastor, al día que dentro de las res-
pectivas octavas sea elegido por las Presidentas de las 
Conferencias en caso de legítimo impedimento. 
HISPANIARUM 
Pia Societas Mulierum 
á 
 
Sancto Vincentio à Pau-
lo nuncupata, atque in 
Hispaniis existens quæ 
ex Apostolic æ Sedis con- 
cessione privilegio gau- 
det indulgentiam plena- 
riam, in forma Eclesiæ 
consueta lucrarsdi in fes- 
to Inmaculatæ Concep- 
tionis Deipar æ , Domini-
ca I quadragesimæ, et 
Dominica II post Pascha 
ad sacram aynaxim acce- 
dendo, sanctissimum Do- 
minum Nostrum Leonetti 
Papam XIlI, supplicibus 
votis rogavit utidem pri- 
vilegium transferre dig- 
ESPAÑA 
La piadosa Asociación 
de Señoras establecida 
en España bajo el nom-
bre de San Vicente de Paul, 
la cual, por concesión de 
la Silla Apostólica, goza 
del privilegio de ganar 
indulgencia plenaria, en 
la forma acostumbrada 
en la Iglesia, el día de la 
Inmaculada Concepción 
de la Madre de Dios, el 
domingo primero de Cua-
resma, y  el segundo do-
mingo después de Pas-
cua, acercándose á la Sa-
grada Mesa, ha suplicado 
á Nuestro Santísimo Se-
ñor el Papa León XIII, 
naretur ad aliquam infra 
octavam diem a singulis 
ipsius Societatis Mode-
ratricibus pro diversita-
te locorum eligendam, 
quae in casu legitimi im-
pedimenti, iisdem magis 
idonea videatur. Sancti-
tas porro sua, referente 
subscripto Sacrortim Ri-
tuum Congregationis Se-
cretario, benigne annue-
re dignata est justa pre-
ces; sub conditione ta-
men quod pro ejusmon-
di privilegii translatione 
a respectivis Moderatri-
cibus dies eligatur, qum 
sit eadem pro omnibus 
proefatæ Societatis per-
sonis in unoquoque loco 
degentihus. Valituro 
præsenti indulto in per-
petuum, absque tilla Bre-
vis expeditioni, contra-
rias non obstantibus qui-
buscumque. Die 5 Sep-
temb ris 1878. 
Pro. Emo. et Rmo. D. 
Card. Dominico Bartoli-
ni, S. R. C., Præfecto. 
Camilus, Card. Di Pie- 
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que se digne trasladar el 
mismo privilegio al día 
que dentro de la octava 
sea elegido por cada cual 
de las Presidentas de di- 
cha Sociedad, según la 
.diversidad de los respec-
tivos lugares, el que me-
jor les parezca en caso 
de legítimo impedimento. 
Su Santidad, pues, pre-
via relación hecha por el 
infrascrito Secretario de 
la Congregación de Sa-
grados Ritos, se ha dig-
nado benignamente ac-
ceder á dichas súplicas, 
pero bajo la condición de 
que el día á que se haga 
la traslación del privile-
gio, á elección de las res-
pecti vas Presidentas, sea 
el mismo para todas las 
personas que vivan en 
cada pueblo ó localidad. 
El presente indulto val-
drá para siempre sin ex-
pedición alguna de Bre-
ve, y no obstante cuales-
quiera cosas en contra-
rio. Día 5 de Septiembre 
de 1878. 
Por el Eminentísimo y 
Reverendísimo Sr. Car-
denal Domingo Bartoli-
ni, Prefecto de la Con-
gregación de Sagrados 
Ritos. 
Camilo Cardenal Di 
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tro, Episc. Ostien, et Ve- 
	 Pietro, Obispo de Ostia 
litern. 	 y Velétri. 
Loc. -j- sigilli. = Plac. 
	 Lugar -f- del sello.= 
Ralli, S. R. C. Scríus. Plac. Ralli, Secretario 
de la Congregación de 
Sagrados Ritos. 
ÍI 
Indulgencias concedidas d los bienhechores de la Sociedad. 
1.° Indulgencia plenaria y remisión de todos sus 
pecados, Una vez cada mes, á todos y cada uno de los 
fieles de ambos sexos, que hagan llegar con regula-
ridad al Consejo general una limosna determinada, 
siempre que, verdaderamente contritos, y habiéndo-
se confesado, hayan recibido la Santa Comunión. 
2.° 'Una indulgencia de siete años y de siete cua-
rentenas, una vez cada mes, á todos los fieles de uno 
y otro sexo, que dieren con regularidad una limosna 
semejante á los Consejos particulares de las provin-
cias ó de las ciudades, establecidos por el Consejo 
general. 
3.° Una indulgencia de un año, una vez al mes, á 
todos los fieles de uno y otro sexo, que por suscrip-
ción, ó de cualquiera otra manera, se comprometan 
á dar con regularidad alguna limosna determinada á 
las Conferencias aprobadas, bien sea por el Consejo 
general ó por los Consejos particulares que han re-
cibido delegación para ello. 
4.° Una indulgencia de siete años y siete cuaren-
tenas, una vez al mes, á todos los fieles de uno y otro 
sexo, los días en que hagan una cuestación para el 
Consejo general ó para los Consejos particulares. 
5.° Se concede á los bienhechores de la Sociedad 
una Indulgencia de trescientos días, cada vez que re-
zaren, en cualquier idioma que sea, con el corazón 
contrito, la oración de la Sociedad, que empieza con 
estas palabras: Gracias fe damos, Senor, por tantas y tan-
tas bendiciones. 
— 77 — 
6.° Se concede, además, á los bienhechores de la 
Sociedad una Indulgencia plenaria en el artículo de 
la muerte, con tal que verdaderamente arrepentidos, 
y habiéndose confesado, ó estando á lo menos con-
tritos sino pueden hacerlo, invoquen devotamente el 
nombre de Jesús, con la boca si les es posible, ó al me-
nos con el corazón, y acepten la muerte de la mano 
de Dios con paciencia y con valor, como pena del pe-
cado. 
III 
Indulgencias concedidas d los pobres de la Sociedad. 
El Breve de 13 de Septiembre de 1859 concede in-
dulgencia plenaria á todas las personas de ambos se-
xos á que asiste la Sociedad de San Vicente de Paul, 
el día de la Natividad, el día de la festividad de San 
José, y el de la conclusión del retiro anual, con tal 
que verdaderamente contritos, habiéndose confesado 
y recibido la Sagrada Comunión, hayan visitado de-
votamente alguna iglesia ú oratorio público y roga-
do allí por la concordia de los principios cristianos, 
la extirpación de las herejías y la exaltación de nues-
tra Santa Madre la Iglesia. En las dos fiestas indica-
das, la visita de la Iglesia debe hacerse desde las pri-
meras vísperas de la festividad, y el día de la termi-
nación del retiro, desde la salida hasta la puesta 
del sol. 
El mismo Breve concede una indulgencia de cien 
días á todos aquellos á quienes la Sociedad socorre, 
con tal que digan con el corazón contrito, solos ó en 
familia, la oración daminical ó la salutación angéli-
ca, aüadiendo, en cualquier idioma que sea, las si-
guientes invocaciones: «Reina concebida sin pecado, rue-
ga por nosotros. San Vicente de Paul, ruega por nosotros.» 
(Estas indulgencias son aplicables por las almas 
del Purgatorio.) 
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La Sociedad está autorizada en Es-
paña por las Reales órdenes siguientes, 
publicadas en la, Gaceta del día 14 de 
Diciembre de 1856. 
«Ministerio de Gracia y Justicia.— Sección 2.a.—El se-
ñor Ministro de Gracia y Justicia dice con esta fecha 
al Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo lo si-
guiente: 
»Emmo. Sr.: Enterada S. M. la Reina (q. D. g.) de 
la exposición elevada por D. N. y D. N. solicitando 
su real permiso y autorización para el establecimien-
to de la Asociación caritativa de San Vicente de Paul, 
y convencido el Real ánimo de que el objeto de este 
benéfico instituto se dirige á aliviar las desgracias, 
que son propias de todos los países y climas, llevan-
do á las clases pobres secorros espirituales y tempo-
rales, de conformidad con lo propuesto por la Sección 
de Gracia y Justicia del Consejo Real, ha venido en 
conceder la autorización solicitada, aprobando los 
Estatutos para el régimen de la Sociedad de San Vi-
cente de Paul, con la única modificación de que cuan-
do se hayan de remitir fondos á la Caja central esta-
blecida en país extranjero, se ponga en conocimiento 
del Gobierno, con expresión de la suma y de la época 
en que se verifica la remesa, sin que ésta ligera mo-
dificación afecte en lo más mínimo las bases de orga-
nización, ni altere la libre disposición que compete á 
la Sociedad. 
»De Real orden, comunicada por el expresado se-
ñor Ministro, lo traslado á ustedes para su inteligen-
cia, satisfacción y efectos consiguientes. 
»Dios guarde á ustedes muchos años. Madrid 18 de 
Julio de 1851.—E1 Subsecretario, Antonio Escudero. 
Sres. D. N. y D. N.» 
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«Ministerio de la Gobernación.—Subsecretaría.—Nego-
ciado 2.°—Al Gobernador de la provincia de Cádiz 
digo con esta fecha lo siguiente: 
.11e dado cuenta á la Reina (q. D. g.) del expedien-
te instruido con motivo de la comunicación dirigida 
á este Ministerio por el antecesor de V. S. en 30 de 
Junio último, á la que acompañaba copia de una or-
den circulada por el mismo á los alcaldes de la pro-
vincia prohibiendo la instalación de la Sociedad ca-
ritativa de San Vicente de Paul, y considerando: 
»1.° Que lac disposiciones en que se funda la cita-
da circular se refieren á cofradías y hermandades 
erigidas sin la competente autorización. 
»2.° Que la Asociación caritativa de San Vicente de 
Paul ha sido autorizada con presencia de sus Estatu- 
tos y Reglamentos, por Real orden expedida en 18 de 
.julio de 1851. por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
de conformidad con el dictamen de la sección del mis-
mo nombre en el Consejo Real. 
»Y por último, que la referida Sociedad presta ser-
vicios importantes al Estado, socorriendo á las fa-
milias indigentes y difundiendo entre ellas el espíri-
tu de conformidad religiosa, de respeto y de obedien-
cia á las autoridades constituidas, exenta de miras 
políticas y aun de todo interés mundano; S. M. se ha 
dignado resolver que la expresada circular de ese Go-
bierno de provincia quede sin efecto; y que V. S. ha-
ga publicar en el Boletín Oficial de la misma la Real 
orde de 18 de Julio de 1851, cuya copia es adjunta. 
»De orden de S. M. lo digo á V. S. _para su inteli-
gencia y cumplimiento. 
»Y de la propia Real orden lo comunico á V. S. para 
su conocimiento, y á fin de que no ponga ningún obs-
táculo á la instalación y propagación de la expresa-
da Sociedad de San Vicente en esa provincia. 
»Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 de 
Dieiombre de 1850.—Nocedal.» 
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ADVERTENCIA 
Las relaciones de Sociedad no sirven para los intereses  
personales. Esta amistad pura que nos profesamos, y cuyo 
santo objeto debe ser únicamente nuestro bien espiritual y el  
de nuestros pobres no debe nunca emplearse en el cuidado y 
 
promoción de nuestros propios negocios temporales. Hay  
una circular del Presidente del Consejo general, con fecha 8  
de Diciembre de 1884, impresa en el Manual, que explica  
por extenso los graves inconvenienees que podia acarrear-
nos el olvido de esta base de nuestra organización. Debemos 
 
servir los pobres de J. C. en todo; pero d nuestros conso-
cios no podemos servir más que en lo que vale más que todo, 
 
esto es, en lo espiritual; prescindiendo siempre en nuestras  
relaciones de Sociedad de todo negocio propio, de toda mira  
de interés puramente personal.  
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Se vende en la Secretaría del Conse-
jo general, calle de San Lucas, 5, se-
gundo derecha, Madrid. 
